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19 DE JULIO 


CAUSAS QUE LO DETERMINARON LA, 


carlistas, las querellas 
entre pp Hong remperespo 
garadas militarescas que se suceden durante 
eslabones de la misma cad cauces que 
tes de orden, sumien- 


ue desbordaron de nuevo las 
do ruinas, de cadáveres y entre- 
trozado pueblo español a la 


gon sr 


eS 


Bn 


Si 


para que fracasara? ¿Dónde se manif 
frente conspiradores y rebeldes? ¡Si el recuerdo 
suficiente para cubrirles de vergiienza, allá 


parte, suas eeiciass de ss si estos seño- 
timo lor producido por la gran tragedia 
debida a su im, revisió a su pasividad, 
en vez de idas con el fin de 
destino de España, les sería más 
que en otro tiempo la madre de Boabdil 
hijo, diciéndole: : 
que no supiste defender como hombre.” 
A que nte | lot a 
rigando, mani- 
entre sus grupo de incondicionales, mostránd: 


las montañas de cadáveres, 
r el gran dolor que abate a 
su epidermis ni alte 
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DELEGACION GENERAL 
DE LA C. N. T. DE ESPAÑA 


los más aptos para dirigir la vi- 


: años que 
da por las castas militares y las 
organizaciones patronal 


Mile 


eable a los desbor- 
tos autoritarios. 


El 19 de julio de 1936-se puso 
lim 


de manifiesto, a cuerpo limpio, 
eblo, Supo luchar 
Ñ lami e añ 


adora, dela supo 
, | mostrar n1 mundo su enorme ca- 


por venir inten- 


ideales que lleva- 
en sus programas. 


tiem; ue 
tentaron 


de marzo de 1939 frustró, 


do en el 

us pudimos salvar os 

terrateniente; des- |n tenemi y O 
; des- | na—, os que 

a aqu Y realizar 


y 





da económica del país; demos- 


la | ánimo tenso 


simiento oensnas el 19 de ju- A eres e 
po | 110, y e > » A 
tatá terminar lo que la derrota | Senes Pgoblados por, enferme 


pos de concentración de 
| país, 


a 
acer honor | nuestro 


PORTAVOZ DE LA MILITANC 
a MEXICO, D. F., 19 DE JULIO DE 1942 , 


B 


pel 
go 


EH 
É 


k 
Í 


| 0E 
Ese : 


; revalidar los 
y sellados con 

sangre de nuestros mejores 
hombres, disponernos, con el 
por la conciencia 
responsabilidad, a 


de la 
y cam- 
huestro 


En este 19 de julio huímos de 
toda t ón de es- 
fuerzos, para limitarnos a con- 
signar deber primi 


adora, una parte 


tral 
cual puebla las cárceles 


que el ordial 

. | de los trabajadores por] 
; ta- | exillados es el de unirse. Si damas 
. Los trabajadores 6 


lo todo cuanto pueda sig- 
car obstáculo para este en- 
ento capital —ayuda a 


NS segu- 
bases pa- 


gesta to|ros que se: las 
AO aaa posibilidades ra afrontar con éxito las demás 


la | vez más: manteneos unidos, en 






uN" 







JA CENETISTA 


sl 
KA A AKÁ 


Y. “ 


s) Amsterdam 


so, en la dirección de los cuatro puntos 
cardinales de la Península. Y eso sal- 
República momentáneamente. 
esa efemérides 


tareas 'de la emigración; ven- 
drán sí 


espera de que la hora de la lu- 
cha nos a todos bajo ban- 
aten de todos. Y habremos |deras de combate. Luchad enér- 
demostrado que las únicas fuer-|gicamente contra los elementos 
zas vitales de nuestro pueblo son | divisionistas. , 

los hombres empleados en las| Nuestro recuerdo más emocio- 
labores creadoras. . nado a cuantos cayeron durante 
ación General de la|la lucha y a los que murieron en 
los cemps franceses de concen- 


mismas a ocupar la 


de prepararse pa- 
ra la lucha por Atlantis 
de nuestro país, y declara que 


toda demora en el cumplimiento | peleando: como 


de este deber constituye respon-|sinados en las domina- 
sabilidad que nuestro | das por el f ; a los que 
pueblo nos con toda se-|gimen en es y campos de 
veridad. / concentración de España; a to- 


A todos nuestros compañeros 
residentes en los países ameri- 
canos, a los que hallaron hogar 
en otras tierras, repetimos una 


ER do 
m o el a n 
definitivo rl los que encendie- 
ron la hoguera en nuestro 

y hoy se abrasan en sus llamas. 


Conción breve del miliciano muerto 
Tenía un alma tosca, de niño sin escuela; 


quieta mañana de agosto, el miliciano 
soñó la libertad, la paz... y se murió, 


Amparo Poch Gascón 


falitas españoles estuvieran al 


EN EL EXILIO 


SIMBOLO 


ACIA UN MAÑANA MAS HUMANO 


A medida que el monstruo de la guerra va ahondando con sus 
la fosa inmensa en que la Humanidad entera con- 


Director: José Viadiu 


Administrador: Emilio Maldonado PRECIO: 15 centavos 


los 
pies camino de ber des ao Y en la noche preñada 
de la sociedad huérfana de Justicia, el nombre de 
despertaría las manadas de homúnculos 
recuerdo atá de esperanzas muertas, 


e... 


E 


Humanidad permanece muda, fría y ausente ante el ejem- 
de España, el Pueblo Aoi Mo El Mundo Es soe 
propia en su ruina, en su derrumba- 
en cd .muerte. Contempla impasible la es, cry 
aterrad ve con sus propios ojos .y sien: 
erro las peo A que le tnfieres rt ros 


TE 
4 


ES 


ll 
. 


ue 
¡ón violenta Ad manco del 

co gesto que ue 
aniquilamiento. El Mundo es pri <a 
tres cosas a un tiempo. 


anticipándose a los demás pueblos de la 
con valor, arrojo y entereza ejemplares los dic- 
va eta y preñada de inque- 

voliciones manumisoras, supo, mucho antes de que 
ríilara abiertamente en los horizontes de Europa la silueta 
las li nio de 

e . 


| 


UE 
h 


: 

dl 
sj 
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Fraterna que ha de 
llegar. A 


es. blo precursor, porque es un pueblo de pre- 
en y accesar al cocaralo 40 ÓN 


ss 
E 


sE 


de 


sacrificio 
incluso en la única au 


con 
tica razón de la vida 


Ñ 
: 


Sangre, siempre más sangre! ¡Muerte, siem: más muerte! 
¡Y lagrimas, y dolor, siempre Cod delos sobre la Tierra! 


...o. 


PROUDHON CARBO 








FECHA PERDURABLE 


LO QUE NO MUERE 


Para los que vivimos con sin-|fuera posible exigir a los traba- 
cero idealismo aquel Julio de |jadores su esfuerzo y su vida pa- 
1936, representará, siempre, el|ra que después se lucraran los 
panal de una eta que abían financiado la rebel- 

. La rebelión 


tender a Julio de 1936: primera etapa 
ocasión de la guerra mundial donde el 
gran parte del Todo que nos-| pueblo español luchó con una 
otros propugnábámos, era reali- | sinceridad no igualada. Por ella 
zable. Que el idealismo no era pudo comprobarse cómo los tra- 
un RN como consecuen-|bajadores europeos, aborregados 
cla y resultado de la propaganda | por el reformismo, eran incapa- 
ide: , 5e manif ban en el|ces de la solidaridad. Por ella. 
pueblo deseos constructivos, ja-| pudo verse a los capitalismos, de-.; 

mocráticos o no, llegar hasta el. 


más expresados en ninguna o! ¡ 
revolución de la historia univer-| sacrificio de muchas cosas im- 
rtantes con tal de poder hun- : 


sal. En aquellos días de Julio,| po : 
tanto en las barricadas como en | dir la Revolución española. Hay 
los nuevos frentes de guerra, só-|que reconocer que 
lo latían corazones jóvenes, aun- | gran peligro para ellos, y, antes 
ue muchos de ellos estuvieran | de opi! con las armas, nece- 
Porrados con las arru: de los|sitaban matar toda posibilidad 
años. Por entonces aún se mo-¡de derivaciones y casí lo logró 
—a de la sangre hispana—, 
y decimos casi porque aún nos 
queda la esperanza de que al fi- 





e demostrar que una 


un tarde, los cuervos | nal la pelota rebote hacia su 
de la política pretendieron des- A 

a A 
ro, gue > mes de er , Cuando se 
revolución” —decían, como si la | cimente en el mundo una nueva * 


guerra hubiera sido provocada | sociedad, él será su símbolo. Su 
Como si los capi- | único símbolo. , 


conflicto y como si R. MESTRE. 





A 


a 


| 
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18 de julio de 1936... 
de maitines sangrientos. 


En nuestras almas hay impulsos de urgencias apremiantes. 
Sentimos las grandes 'inquietudes que, en todos los tiempos, agi- 
y ones prolificas. Mañana a más tardar, 

uizás esta noche misma, las jaurias y mesñadas de la Tradición 
egra, rerógrada, esclava de la ley escrita, encadenada a lo pri- 
mario, a lo ancestral, abandone el 


taron a España en convu! 


curas cavernas, 
Hay que estar alerta. 


Las sombras serán sus mejores cómplices. El Pasado es ene- 
migo de la luz, que pertenece al Porvenir, Y el Porvenir somos 
nosotros: sus esperanzas hablan en nuestras canciones, trasver- 
verán nuestras almas, tiemblan en nuestros anhelos, laten en 


nuestros pulsos 


¡Alerta, compañeros; que el lucero del véspero anuncia las 


sombras! ME 
Y se hicieron las tinieblas... 
La noche estival trasciende a 

madurez de abundancias doradas 

grías paganas en los pueblos... 
Nadie diría 


las iglesias, lándes en rogativas, 
baoth y de los Ejércitos. 
Pero esta vez no sorprenderá 


Con Abel, nosótros esperamos, esperamos... 
las torres parecen haber enmudecido esta noche. La im z 
las ansias, nos hacen creer que el Tiempo ha detenido sus ca- 


rroza, otrora triunfal. 
Son las del alba... 


*». 


hasta a las flores. 


A esa hora, cuando Caín presume que el sueño de Abel és más * 
profundo, abandona con las hordas de la Tradición Negra los 
es y se arroja sobre España. Pero en España -los 
no duermen. 
La sr id secular en: nuestro 
e a Oeste. El cuartel 


silos an: 
constructores del Porvenir 


a Sur y de Es 
paró la traición, 


por el paisaje, por la tierra, 


en 
de las ascendencias comunes. 


* 


Corre la sangre... España se 
cuartelazos y pronunciamientos: 
populares. 

Los clamores de 
de San Juan, 


Y sobre las tierras de Iberia, fecuni 
todos los climas y por las ideas de 


los hombres de 
turas, el Poeta vuelve a clamar 
Vuelve a oírse en los 
Hombre contra el Mito. 
Y ese grito cobra acentos de 
¡En España, patria de don 
ranzado siempre, a pesar 


y a los Papas!... 
¡En Es 
roquedal de Peñíscola, 
sus terribles anatemas 
Í a, 
y fueristas, de 
levantarse 
a la Corona y a 
¡En España, hoguera 
3 31, en el 34, y, finalmente 
nadas del 361. y 


a, 


WUO 


RENACIMIENTO DE ESPAÑA 


En España, tarde sabatina, vísperas 


de esta noche es la: elegida 
novar el fraticidio de los tiempos bíblicos. 
a parece que duerma. Pero no duerme. Desde las 
costas cántabras hasta las gaditanas y desde la frontera por- 
tuguesa hasta el litoral levantino corren vientos de fronda. En 
los cuarteles hay ejetreo de aprestos bélicos para el asalto. En 


Ya en los horizontes matutinos el día 
alborea con una sonrisa de oros, de nácares y de arreboles. Un 
cielo de inmensas armonías despierta a: España con un beso mo- 
jado en las lágrimas de las estrellas. Las estrellas, que desde las 
alturas todo lo ven, han llorado esta noche sobre España 
viendo la tragedia. Esta madrugada el rocío ha de saber amargo 


enfilan sus cañones hacia las fábricas y las 
eras. 
Y la metralla muerde las carnes hermanadas por la 


Villalar y de Epila, de Móstoles y de Cabezas 
de Cádiz y de Astorga, 
cobran de nuevo acentos de reciedumbres 

Toda España se aglta en espasmos de 
sado, como una fiera inpotente; 
lumbraradas de relámpagos y gr: 


ámbitos « 


de las as de los molinos de vi A 
a pesar de las pedradas de los cabtetos rre 


de la negra ingratitud de los galeotes!... 
¡En Data, cuna de rebeldes que hablaban de tu a los Reyes 


, madre de Pedro de Luna, indomable como: el 
insumiso, como aquel mar que escuchó. 
contra la podredumbre religiosa de su 


plantel de guerreros y de místicos, de corauneros 
agermanados e in: 
en defensa de los fueros, 
la Iglesia!... 

sagente: de inquietudes seculares, cuyos 
1835, en el 73, en el 9, en el 17, en el 21, 


poema inmenso, que glosa el romance en es- 






















sueño milenario de las obs- 


parvas de trigo en las eras, 


a 
en los trojes, a epifania de ale- 
por Caín para re- 


por el triunfo, al Dios de Sa- 


el arma homicida a Abel. 
Los psa de 


, 


y PIe- 


país— se renueva de Norte 
y la Iglesia, donde Caín pre- 


sangre, 
donde el viento agita el polvo 


parte en dos: una, la de los 
Otra, la de las grandes gestas 


de Sagunto y de Gero 
 pretéritas eS 
olencias. Ruge el Pa- 


el Porvenir nos uda con 
itós de epopeya. 

as por las cenizas de 

todas las cul- 


del Mundo el grito milenario del 


eternidad en España... 
Quijote, aquel caballero 


y porquerizos y a pesar 


fanzones, dispuestos siempre a 


franquicias y libertades, coto. 
, culminan en las gloriosas jor- 


Mariano VINUALES, 


LA ESCUELA MODERNA 


FRANCISCO FERRER 


El fundador de la Escuela Mo- 
derna, Francisco Ferrer Guardia, 
oficiando de profesor de idiomas 
en París, tuvo una rica alumna 
que, aun con haber sido sincera- 
mente cristiana, adquirió por los 
ideales pedagógicos de Ferrer tal 
simpatía, que textó en favor de 
éste, dejándole una respetable 
fortuna con el encargo de inver- 
tirla toda en la realización de 
una escuela ajustada a los idea- 
nos que siempre le había expues- 


Ya en posesión Ferrer del ca- 
pital legado, buscóse colaborado- 
res de la categoría de los Ch. 
Letourneau, los Paraf-Javal, Eli- 
seo lus, P. Kropotkine, J. 
Grave, F. Palasí, N. Estévanez, 
Odón de Buen, Pí y Arsuaga y, 
en la misma escuela ya, la inte- 
ligentísima Clemencia Jacquinet, 
con quienes preparó textos y de- 
más hasta conseguir que, en la 
calle de Bailén, y en 1901, se 
inau Sed la pacala Moderna 
con tos propios y programas 
originalísimos. A a 

La Escuela Moderna sufrió el 
odio de los amos de España y 
fué clausurada dos o tres veces 
y otras tantas encarcelado su 
fundador, hasta que, en octubre 
de 1909, tomando como pretexto 
los sucesos ocurridos en Barce- 
lona, por las protestas ocasiona- 
das por el envío de soldados a 
las colonias españolas de Africa, 
Francisco Ferrer fué fusilado en 
el Castillo de Montjuich, después 
de ser definitivamente clausura- 
da la Escuela Moderna. : 

Pero como si aquel “¡Viva la 
Escuela Moderna!” que Ferrer 
gritó en el momento preciso en 
que las balas del clero y la bur- 
guesía segaban su vida se hubie- 
se grabado al rojo en los anhe- 
los del pueblo español, desde en- 
tonces el proletariado militan- 
te de nuestro país creó y mantu- 
vo escuelas en todos los momen- 
tos en que sus posibilidades lo 
permitieron. Y esto fué hasta el 
grado que, en plena dictadura 
primorriverista, en el neríodo aue 
va de 1923 a 1930, había Escue- 
las Modernas en Valencia, Ali- 
cante, Menorca, Barcelona, Ge- 
rona, Sevilla dr otras po- 
blaciones de a la península. 
Pero cuando realmente adquirió 
una verdadera floración el mo- 

ento de escuelas modernas 
fué en los años de 1931 al 1936, 
en que apenas había sindicato o 
ateneo libertario que no tuviera 
su escuela moderna y en que 
aparecieron dos semanarios y al- 
guna revista como órganos de 
este movimiento que representa- 
bo bo] iones pecas icas 

e los españoles amantes de la 
libertad. 


Una prusba de la amplitud del 
movim: Ap ODA en == 
paña e darla el hecho de 

ue sólo la Federación nal 
e Escuelas Racionalistas de Ca- 
taluña controlara entre las cua- 
tro provincias catalanas alrede- 
dor de CIEN escuelas, amén de 
crear en Barcelona una Escuela 


de Maternología y Puericultura, 
un Instituto de degunda Ense- 
ñanza y una Escuela Normal de 
Maestros Racionalistas, que re- 
cién se iniciaba cuando la caída 
a en poder del fas- 
cismo, y 


SUS PRINCIPIOS 


Sabido es que toda concepción 
pedagógica es hija de una con- 
cepción filosófica. Así, si de la 
filosofa cristiana (si filosofía hay 
en el Cristianismo) se deduce 
una pedagogía cristiana, y de la 
filosofía pagana se deduce tam- 
bién una agogía pagana, de 
las concepciones filosóficas del 
materialismo científico (adviér- 
tase que no nos referimos al ma- 
teriallsmo histórico de Marx), 
que adquirió personalidad amplia 
a mitad del siglo pasado, habían 
de derivarse concepciones peda- 
gógicas científicamente materia- 
listas, exentas de toda influen- 
cia espiritualista-religiosa. 

De ahí que el racionalismo, 
hijo de esas concepciones cien- 
tíficamente materialistas, llegue 
a conclusiones morales funda- 
mentalmente diferentes a las 
concépciones morales actuales. 

Porque la Escuela Moderna 
tiene un concepto eminentemen- 


sabilidad, del castigo, de la re- 


a. de la libertad... y 
en fin, de todas las relaciones 
sociales, 


Así es que la Escuela Moderna 
tiene sus coricepciones sociales, 
que sin que sea una “escuela so- 
cialista” como en México se en- 
tiende esa expresión, la hacen 
de un amplio sentido social y re- 
volucionario, ya que sin ser un 
plantel de espec: sociólo- 
gos, al respetar hasta el máxi- 
mum la 


des de fuerte personalidad, que 

llegan a ad , de mutuo pro- 

po convicciones de amplia jus- 
cia social 


Las concepciones sociales de la 
Escuela Moderna son enemigas 
de la forma actual de vivir. Se 
considera inhumano en ellas la 
explotación del hombre por el 
hombre; la desigual distribución 
de la riqueza en la economía so- 


cial, que permite la existencia 
de los hambrientos los hartos; 
la esclavitud trativa, que 


motiva la existencia del Estado, 
no como-un simple órgano ad- 
ministrativo, sino como una ins- 


titución ejecutiva y dictatorial; 
la esclavitud m que impone 
la na al 

no oficial de los pueblos... De 
a 


í que considere como una la- 
era social la existencia de las 
nacionalidades políticas, de las 





SOLIDARIDAD OBRE 


erencias de clase, de los odios¡en una carta 

es ergo > [cal Modelo de Madrid el 1 de ma- 
Hay en los ideales de la Escue- | yo de 1907: 

esperanzas y AUgU- | “Desde la cárcel. 

«UN PROGRAMA DE ACCION 


escrita en la Cár- 








otros de hbartura; donde los pue- 
blos y los individ 


blos 
vos permanentes del Estado, 
rechos y deberes en la adminis- 
tración «de los intereses colecti- 
vos, y donde la ciencia haya he- 
cho saltar en añicos el pedestal 


celona, hicimos resaltar mucho 
que. su sistema de. se- 
ría racional y científico. - 
Ante todó,ladvefíimos al, pú- 
blico que siendo la razón y la 
ciencia la antítesis de todo dog- 
ma, en nuestra escuela no se en- 
señaría religión alguna. Sabía- 
mos que esta declaración provo- 
caría el odio de la casta sacerdo- 


de todas las religiones. 


SUS METODOS 

Los métodos que encauza el 
hacer diario en“la Escuela Mo- 
derna siempre son los que más 
se ajustan a ese criterio de am- 


ba lo temerario que era 
poo ng Dv labor posa it fundamentalmente 


lo. La investigación y la cla- 
sificación científico - pedagógica pr. go ogro propósitos, 


del educando. persu 
o. El más acentuado respeto adidos de que cuanto más 


a su personalidad. 

30. La adaptación de la es- 
cuela a las necesidades psicofi- 
slológicas del educando y no la 
adaptación del educando a las 
necesidades ir dt 
plinarias de la escuela. 

40. Considerar la escuela co- 
mo un medio de formación inte- 
gral de la personalidad humana. 
. 50. Considerar la escuela co- 


poderosa es una tiranía, más vi- 

r se ha de emplear para com- 
Batirla y más energía se necesita 
para destruirla. 

El clamoreo general elevado 
por la prensa clerical contra la 
Escuela Moderna, al que 
mos Se un año de 2 es 

rueba que acertamos en - 
ión: del método de enseñanza, 
y nos ha de dar a todos los ra- 
cionalistas nuevos alientos para 
proseguir la obra con más tesón 
que nunca, y en; decerla pro- 
pagándola ta donde alcance 
nuestro poder. 


Hay que advertir, sin embar- 
Escuela Moderna dice | go, que la misión de la Escuela 


UNA CARTA DE FERRER 


¡ Mirad, si no, lo que el funda- 
dor de la 


MARINEROS DE 





de auxilio a la gran hazaña 


y. una secreta esperanza, 
A 

de los piratas, 

en puerto mediterráneo 


por tierras crucificadas; 
los hombres del mar navegan 
unos, con rumbo a Teruel; 





FRAGMENTOS DEUNA CARTA. . 





El ilustre autor del “Barco de) pasaporte facilitándome los 
los muertos” escribió una carta co acep con mucho gus- 
de la que entresacamos los frag-| to, tantos deseos tengo de co- 


mentos que. siguen. Ella prueba 
con la A ob emoción que es- 

lado de la España anti- 
fascista, 


el Gobierno Español (Es- 


paña tiene sólo un Gobierno) 
quisiera honrarme dándome un 


MU] 


nocer y ver a España durante 
su lucha gloriosa. Pero no, ca- 

as, no iría. ría el di- 
nero y compraría 2d 
leche condensada, café 


RE 


ds 





S 


E. 
P. 
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“Ni un grito de dolor. Ni una crispación de espanto. 
Sobrias, recias, silenciosas y adustas como las águilas. 
Cada mujer, una bayoneta, un muro, una proclama. 
Silban los obuses a centenares; estallan las 

lan los pájaros negros arrasando la ciudad hermosa. Catás- 

trofeo infernal de mil casas derrumbadas. 

¿Huir? ¿Salvarse? 

¡No! ¡Echarán raíces tras las maderas! 

Con la carne echa troncos, con los brazos convertidos en 
ramas pegadas al muro clegan puertas y ventanas. 
A, A A UN PA NS Y 

¡Que huyan los que no tienen nada que amar, los cobar- 
des, los sin alma! 

¡Para salvar la revolución se quedan ellas! 

¡Y se bastan 

¡Que huyan los miserables! ¡Fuera, fuera la resaca! 

Mujeres! ¡Reciedumbre de Españal : 

luna quejo. dl un Loomis 906 islam da aldo 
espantosa de las bombas incendiarias. 

En cada pecho aguanta una fiera; en cada meno cierra 
una garra. 

¡Oh, la noche angustiosa que no acabal Y la muerte se- 

gando sin tasa... 

Y ellas, ahí: luchando, esperando, cayendo, 

¡Mujeres! ¡Mujeres del proletariado que dan la caral 

¡Madres de la victoria! : 

Himnos? ¿Versos? ¿Estatuas? ¡Mezquindadl 

Doblar la te y hundir la cara en el pecho y el cora- 


Imitar el ejemplo, hombres y mujeres, 
Elevar la mirada hasta el campo de batalla, recordar lo 
pasado, pensar en el porvenir y levantar el brazo al unísono 


constituirse en ell para dejarlo caer como una maza sobre los asesinos. 


¡Que las madres de.los héroes, las mujeres, no piden can- 
tos ni laureles! NE - 


¡Sólo quieren la victoria de las armas proletarias! 


RA 





















ro e sels e e ría: 
¿ o placer , 
a oa Moderna de Bar. 


grande es un mal y cuanto más |d 





El barco viene de lejos, otros, a Guadalajara. 
: viene desde Nueva España. El calendario del barco 
Trae su mensaje valiente ya ha marcado una 


demanda. ¿ 
—Pero, ¿dónde están mis hombre?— 
el joven oficial clama. 
—Los hombres se han ido al frente. 
Se les cumplió la esperanzal 
junto a los nuestros lucharon 
batalla. 


rinde su preciosa carga. Reconquistaron tres pueblos 
El júbilo del MAR NUESTRO y murieron cara a cara, 
confunde espumas y en nuestra lucha, en su lucha, 
El barco atraca en el muelle, en su raza, en nuestra raza. 
los hombres a tierra bajan. Tierra de España. leal, 
—Tenéis permiso —les dicen—, hará florecer su hazaña. 


So les dilatan los músculos; los que en el barco quedaban. 
se les cumple la esperanza. en el puerto, el barco 
En los mapas van marcando a sus héroes 





BRUNO TRAVENE: 








berara del prejuicio oso y 
conservara el de =S 
tal cual existe ; si los obreros 


Pp 

O menos sanos y robustos, 

el escaso 'elemento que suele per- 

mitir los menguados salarios, pe- 

ro no de d 

entre esc 
ere 0 tos j 

comi cuan 

ficulten la poción total 


consiste en inculcar a la infan- 
cia el afán de conocer 
de todas las injusticias soc 
Pe que, con su reco; - 

, pueda combatirlas y oponer- 
se a ellas. 4 

La enseñanza racional y cien- 
tífica de la Escuela Moderna ha 
de abarcar, como se ve, - 
dio de cuanto sea favorable a la 
libertad del individuo y a 
monía de la colec » 
diante un 


B. CANO RUIZ. 


ICPPILIIIIIICIIIIS 


MEXICO 


sé lo que me ) visitar 

que men- | 
ganar A guta de pesado, 
mientras - que mi en 


España no es necesaria ni 
ganar la guerra ni para 
buenos consejos. Sabéis muy 
bien lo que necesitáis y lo que 
queréis. No necesitáis un escri- 


tor aunque éste sea de las filas|. 


obreras revolucionarias, para de- 
ciros cómo is mejorar vues- 
tra situación. Habéis tenido de- 


cada trimo- 
tor y por cada cien una ametra- 
lNadora con suficiente munición, 
haría más de un año que habríais 
ganado la guerra. Camaradas, 
cada palabra dicha sin necesi- 
dad es a vosotros un cartu- 
cho perdido, 
Tengo grandes deseos de ayu- 
daros en algo. Aunque mis obras 
han sido traducidas en diez y 
siete idomas, me encuentro sin 
casa y sin dinero, con lo abso- 
lutamente imprescindible 
vestirme. Hablo de mi situa- 


Sin qye do codo algo que 
con gran satisfacci pongo a 
vuestra disposición, Tengo mi 
biblioteca, no es grande ni es 
Po Ep ¿Para qué necesito si 
ésta puede de ser utilidad a los 
camaradas españoles en pie de 
guerra? Parte de esta bibliote- 
ca son revistas en inglés y es- 

ol. Si os interesan todos mis 

bros y revistas, escribidme y 
os los enviaré. Los gastos de en- 
vío corren de mi cuenta. Indi- 
cadme la dirección. 

Revistas y libros son útiles pa- 
ra los posado: Le Vania 
cam: en y a - 
Pr donde se Forja la nueva 
odo lo que yo tengo. es para 

o lo que yo tengo 
vosotros. No os digo que des: 


con toda mi alma vues victo- 
ria, porque sé que 4 Ered Ar 
cam; os y solda - 
ps la vic ab- 


clavos para ser sacrificados Co- 
mo ganado enfermo, para reco- 
brar los millones de marcos y li- 
ras ya perdidos en la península. 
Obtendréis la victoria. Tal 
vez dure más vuestra lucha. Un 
año, dos. Quién sabe. Pero no 
Lo ari dure lo que dure, la 
victoria será 
La obtendré: 
a de 1, eso no 
pudo vivir. La Bepública nacida 


sobrenumanos y edificada con 
roísmo que no tiene igual 
en la historia humana. 


He dicho, camaradas españo- 
les, y gracias por vuestra aten- 
n. 
¡Salud! 
B. TRAVEN. 


"PALABRAS DE AYER 


EUROPA 


eo|nos a 


«| un capitalismo apenas nacien- 


de los hombres, de voluntad de | ateos princi; 
acción, de com 


EA discusiones teóricas han 
pasado ya; estamos en una épo- 






ulio de 194 


4 


- A ; 
Otra vez vive el Mundo los momentos trágicos que 

a la declaración de la Guerra Eu Y otra vez conflicto 

estallará en la misma latitud, aparte un variante de grados. Y 

ue en el centro de Europa fermentan todos los gases bélicos. 

se concentran las violencias étnicas, y el bip go de intere- 

ses políticos y económicos halla un yunque sobre el cual macha- 

carse los unos a los otros. 





Pero nosotros, gastados AA el espanto de dos largos años de 
lucha solitaria, en la indefensión y el abandono in 

no podemos conmovernos. Cuando, en Sarajevo, las balas de 
Princi acabaron con la vida del atchidague austríaco y su espo- 
sa, Europa sacudióse desde un confín al otro. Un clamoy. 
unánime estremeció todos los cuerpos, hizo temblar las entrañas 
de todas las madres: h ' 


Sin querer, recuerdo ese volumen de Bakunin, dedicado. a es- 
tudiar E influencia liberticida del Imperio knutogermámino. Y. 
pienso que ya el fugitivo de la Siberia señaló, hace más de se- 
senta años, la necesidad de destruir los Imperios centrales. Es 
decir, de deshacerlos como nacionalidad, devolviendo a los anti- 
guos Pueblos alemanes su independencia y su federalismo, E ! 
E ria la porn les redu e go acabaría con 

cp nasia, repercutiendo en propias caracte» 
Misticas psi cas de la 


raza. : 
Hoy, como en 1914; en 1914, como en el año 70; en el año 7 
como A tiempos rimitivos, la guerra viene de Alemania. Es 


mismo Pueblo, bélico, de multitudes sumisas y. mesiánicas, de- 
mentalidad romana y as iones pesadas, el que pretende de- 
rramar su exceso de producción humana sobre campus rien- 


tes de Francia, proyectándose hacia los Alpes milagrosos y la 
bravura de las o 'A checas. La garra rubia esta vez ha 1do 
más lejos: ha soñado con el dominio africano, barriendo la ruta : 


como hoy, odio a la inteli 
templos coi rá de dá Dusan 4 la ganza, 
os tem som! $ mn de la guerra, de la ven; 
odio de razas, sustituyendo a las diosas desnudas, a genios. 
amables de los bosques, a las sirenas de los mares, a las ninfas: 
de los ríos, que a da den Y dE Rada E vids e 
pueblos fecundados por la irradiación de Grecia. Y hoy, como 
ayer, la misma saña liberticida, la misma im 
sa, el mismo complejo de inferioridad 
al gesto rc PA brutal... y 
Qué impresión de incultura, de fuerza sin inteligencia, 
bestialidad exacerbada, im te y frenética, produce el discur- 
so de Hitler hablando de la cuestión checoslovaca!... El bárbaro: 
se frente a la tradición de libertad, de recto y elevada: 
sentido de la federación y de la democracia, de firme contenido 
antiautoritario, que representa Bohemía como conglomerado ét- 
nico y como historia política. El pueblo, tan amado por Bakunin, 
al que convirtió en símbolo de la Libertad, hoy adqui como 
nunca, personalidad simbólica. El Imperio knuto di-" 
ps su sed de conquista, de esclavización, de hacia 
quía, el país de historia más liberal, de esfuerzo más 
longado a favor de la independencia; el país compuesto por 
lo religiones y a las crocaclos, de tada Aa 
a mes y a creen e pa. : 
Y la lucha se sitúa entre ambos.. El conflicto de los alemanes 
pretexto. La realidad profunda, subconsciente casi, 
es el enfrentamiento de dos principios antité: de dos posi- 
'- ciones históricas, de dos grupos ra que se los unos 
frente a los otros, con precisión mucho mayor que en 1914, 
.e... 


Europa está abocada a la conflagración continental aun a 
costa de tantas debilidades, de tantas bajezas, de crimen tan 


monstruoso como el cometido contra España. Hoy, la guerra, 
retraso y el terapo 
situarse. ¿Cuáles serán 


cia; a la inq 


aparece como inevitable, agravada por el 
dado a los Estados totalita: 


Empezó ella en el 19 de de 1936, localizada en P 
Ta volaaiad de los que no quisieron aceptarla,. como a ES 


Alemania como en In- 
ún tiene Patria; aún defiende inte- 


vo, El capitalismo '-. 
y 
viene... Viene sobre Checoslovaquia. El es- 

España ido retrasando la. hora de la 


revolucionario, el 
tas de las ndes 
tranquilo del bo 


El “im: Y 
en 1914, EN el proletariado de todos los 


e a de derecho empezada rá con el a 
total del fascismo, con la destrucción del Imperio ntogormá- 
nico, con la reconstrucción de Europa sobre bases fede 
socialistas, en camino constante y progresivo hacia la 

Con los nervios en tensión y los ojos alucinados, ha 
mos el semblante de la Esfinge. ¡Con una palabra puede e 
girnos hacia la luz o hacia la oscuridad! 

, FEDERICA MONTSENY 


ALA LUZ DE LA EXPERIENCIA 


El pueblo, que es más sencillo ca de realización. De realiza- 
y no entiende de teorías, A pa ción Aa la eS sd 
otros, que somos un poco nos | pequeña pro; a en Es- 
sencillos y entendemos algo más a, en la cual esta pequeña 
que teorías, afirmamos que, por | propiedad podría desaparecer 
muchas razones que se quieran | porque su ciclo había ya termi-- 
esgrimir, no es posible resignar-|nado, y debía iniciarse un ciclo: 

ue se fomenten volunta- | distinto, y nos encontramos con 
riamente etapas, que implican|que debemos paralizarnos,: pa- 
un retroceso enorme en la mar-|rarnos por completo, organizar 
toda la vida social sobre la base 


de la ueña propiedad para - 
después destruir esta pequeña : 
propiedad que se ha creado vo-. 
luntariamente. Pasar a manos ' 
de la burguesía media, esperar 
después la destrucción de esta 
burquesía media por el capita-= 
lismo, y, por fin, la anulación 
del capitalismo por la revolu= 
ción. imposible aceptar tales. 
ó-| normas, que niegan, que desdi- 
cen en absoluto las ideas y los - 
peoples generales de sus au- 
res. No se puede ser simultás : 
neamente organizador de la pe-::. 
queña propiedad y proclamar el 
comunismo. La" pequeña prople- 
dad y el comunismo se rechazan 
por completo, como el agua y -el 
uego se rechazan, como la no-:' 
che y el día, como la luz y la' 
sombra, Ser comunista y Pad 
marse defensores de la pequ 








no, ante todo y sobre todo, la 
voluntad de los hombres, y he- 
mos dicho que el comunismo, li- 
bertario naturalmente, podía 
realizarse y debía realizarse en 
cualquier país, cualquiera que 
fuera el estado de la propiedad, 
cualesquiera que fueran las ca- 
racterísticas de la organización 
económica. Para nosotros, el co- 


pa 
vn 


” 


munismo libertario a reali- piedad, y no solamente de- 
zarse tanto en España, país con Jensores sino fomentadores de 


ella, es tan absurdo como si nos- 
otros, los anarquistas, defendié- 


te, como en Alemania o en In- ' 
o PA ramos el gobierno, la autoridad : 


laterra, países de supercapita- 


. Es, ante todo, una cues- [o el Estado, como si los religio= 
tión de al posición espiritual | sos defendieran el ateísmo, o los 


1 pos religiosos. No se * 
puede ser simultáneamente una 
cosa y otra, y ahora hemos de '. 
llegar a una conclusión es. 
que los comunistas y 
que quedan en el mundo somos . 


nosotros, los PEE 
GASTON LEVAL, 


de los 
deben informar- 


942 








UNA MAÑANA DE JULIO. 


LA PRIMERA VICTIMA [oia 


. Los Vóolaios de 18 barriada se levantaron , y sorpren e 
didos aquella mañana domingu de julio. : 
rial sonaban estridontdo, emo gatas qUe Devaneos latas sea 


al rabo. ' AS 
Será un incendio? tó una mujer, asoman - 
beca Pala par ln tentalidos, Colas de Shara Perrtos úl 


dominando sobre todos los ruidos el tic-tac de las ametrallad 
O! ¡OS (e e 
Ys, ella misma se contestó: - E s 
—No, no es un incendio. 

Otra vecina explicó: 

 —Esta noche pasaron los soldados del cuartel hacia Barcelona. 


los 
tods > gentes les señalab ocurría. 
se a que ve 
Y se lanzaron a la calle a averiguar. Con. Loa id 


taron 
majestuosamente: 
—¡Ahora que vengan!... 


532 
qE 
E 
334 
ir 
353 
383 
¿83 
eaR 

E 
EE 
só 
A 
HE 


, 
ÉS 

¿ 
a : 
Ela 
HL 
ah 


e 5 
de 
ie 
! 
, 
a 


dk 
E 
q 
: 
58 
pr 
A] 
H 


ón 
: 
E 
| 


: 
: 
É 
q 
É 
E 
Z 
E 
pal 


3 
pl 
He 
13 
ji 
52d 


+ 
: 
h 
! 
dl 
dl 


Horas más tarde el pueblo el cuartel y la avenida 
se llenó de ruidos, de risas y gritos. Viejas 
o =ieisa de len ¡asin Loros inge rr o 0 + 
es. ¡es 
cuero, pistolones inservibles, retratos de capitanes y “ E 
se acumularon » y burla de la chi- 


SOTA. Abentes Labs enagre” sogucta de aldo. 


Durante un año, la sangre derramada junto al farol calle- 
jero se- tuvo intacta, resistiendo la acción de la lluvia y 
del sol. Alguien puso allí el retrato del joven caído y derredor 
ramos 


en 

de flo que se renovaban con frecuencia. La avenida, 
que ostentaba el nombre de un obispo catalán, lucía ahora unas 
PP. placas, donde se inmortalizaba al primer hombre caído 
en '. 


ués, el tiempo diluyó la e y cubrió de una pátina 
la fo de cosl acadA pl p 





TIEMPOS QUE HAN DE VOLVER 


119 DE JULIO DE 1936] 


En síntesis, las causas que pro-|los regímenes 


* 


dujeron la “epopeya del 19 de|mático de í del 
Julio, cons el derrum- péndulo, en todo A 
bamiento de la República espa- ta. Fundamentalísimas ra- 


ñola, continúan:en pie; extraor- | zones determinantes de la pre- 
dinariamente agrandados sus|sente guerra, que traba- 
csecton Porque las causas se han ¡jador conscien 

e tal suerte, cd rm permitir que nadie las 


OS de orbe puede co: e- | re, so pretexto de no importa 


rarse exento de la crisis que las | qué circunstancias. 
enormes contradicciones del sis- |. Tiempos que han de volver... 
tema estatal vigente lleva con- ape que posiblitaron la ac- 
z ción libérrima de las - 
Grosso modo, desapasionada y | ciones obreras. No im: cuál 
objetivamente examinadas las|sea el fin de la presente disputa 
razones que determinaron los|entre los regimenes capitalistas; 
continuos errores de los gober-|la Gran Revolución etaria 
noes. hr rr y los posi-|marcha; su d es incon- 


fe enraizadas en ese|sus conquistas; AR su 
unciamien' 


y o; 
sistema b és; hablando con |natural, que corresponde a las 
propiedad: del sistema del sala- | leyes biológicas de los pueblos, a 
rio. : > la permanente sucesión de civi- 
En el. régimen capitalista, el | lizaci 

juego democrático conduce in- 
defectiblemente al casos, tenien- 
do como única solución el entro-|bres y sinceramente revolucio- 
nizamiento de la dictadura o ce- | narios, en el gran 

der y o por las | Europa tienen o rs es- 


pe cual 

el sistema del salario, no|aconteció con la Revolución 

pueden ser otras que las organi- | Francesa, las grandes transfor- 
zaciones obreras sindicales, los|maciones a operarse en Euro; 

Sindicatos. Y probado está qe serán el acicate insuñle 

ningún régim - 


ue "les 
la n vitalidad ue les 


ecesaria 
suicida; sino que da la|permita desplazar a los 


se, se bier- 
batalla tan sangrienta como|nos sátra; ue soportan. Pe- 
fuerte sea su adversario, ro, entre BIOS de América 


Si las Organizaciones obreras | y los europeos existen, al respec- 
españolas no hubieren sido una lo: fundamentales diferencias, El 
formidable amenaza para el ré- | Movimiento Obrero en América 
guiso republicano burgués, elfes incipiente. Donde cuenta con 
19 de Julio de 1936 no se hubie- | miles y millones de afiliados, co- 
producido. 


igualmente, sijmo en los Estados Unidos, 

las $ obreras 1ta- | diversos efectos, carece de ds 
lianas no hubieran ritu clasista y es aburgu h 
la única es de redención | Unfones obreras que son él pe- 


allí | sebre de una fauna de burócra- 
con la | tas, no 
anifieste de todos Lalguno, original y de exclusivas 


Pg pos de samitir; 
ezcla de orgullo y do- 
responsable mayoría 30 /0dad, y 

e m e ; 
las Organiza spa. | 5us 


Organizacio: 
dieron superior contingente de 
luchad: 


substituir las 
voluntaria, de quienes adminis- 
- | traban 


y 
ramas de la economía nacional. 


debe olvidar ni 


esarrollo 
organizacio- | tenible; podrán ser, una vez más, 
desnaturalizadas y traicionadas 


to es algo tan 


ones. 
Los pueblos de América, sus 
Organizaciones de hombres li- 





can los frentes, dejaron el mar. 





EE 
3 
E 
é 


rar alguna libertad de movi- 


diante sus naturales órganos. 


el enemigo común, aquellos días | Y2 
de fiebre combativo a en los que | 4 
taba un arduo problema dar 


bían de alimentar a|9 


mes obreras las que 


lores y las que supieron 


ausencia, forzada o 


las diversas 


De cómo lucharon los hombres | “¿ntración Aa 


, no €xenta de 


- 3.G. MALO 
Nueva York, julio, 1936. 


ctible de haber sido pro- 
de aquella epopeya. 





los grandes 
los millares del ción mecánica “La 


armas Maquinista 
tando...; a aque- Terrestre y Marítima”, converti- 
ab mujeres del pue. | dos en momento oportuno en in- 

e bar de guerra, igual que los 
con la escasez de | talleres metalúrgicos “El Nuevo 
un racionamiento impuesto por | Vulcano”, situados entre el mue- 
el bloqueo capitalista y la abun- | 18 y los diques, la playa, la es- 
dancia de su moral henchida de| “ollera y rompeolas. 


fe en la causa que se defendía; | PRINCIPIA LA EPICA JORNADA 


Domingo, 19 de Julio. Sol rá- 
tos exigían a sus|dlante, esplendoroso. Clelo dia- 
hombres y que éstos aceptaban | mantino. 
ble disci . Al| Con nerviosa febrilidad se es- 
recordar el 19 de Julio, en esta ¡Peraba, desde varios días antes, 
tuiría un cri- | el movimiento sedicioso, de lesa 
y alta traición, contra el 

eros | antifascista español 
perdidos por los Campos de Con- República democrática 1 . 
cen! africanos obreros de la ba: 
nn franquistas y una co- Ag vigilantes, atentos al 

bardía, silenciar nuestra PS 4 A 

F. A. L, esta 


Docks 


esencialmente obre- 


tragedía n 

“|zón y de sent 

lada por los trabajadores euro Dragados, rudos, fuertes y ani 
osos 


mosos. 
Durante los tres años de nues- 
miento y e tra lucha revolucionaria, la Bar- 


r incorporarse en » 
celoneta fué uno de los “objeti- 
Eración del aOGrYO común y me- eofecalos ole la 
y los bom- 
cedíanse intermiten- 


emocionado cariño, a los milla-|*es día y noch 


Allí, sobre el firme de la pla- 


militares 


Som 


orrostro, está la fábrica | libertad 
l gas; sobre el firme de la fá- 

brica están instalad 

eres de construc- 


fensivo de conjunto es- 
N. T. y la 
ban dispuestos. Son 
contra los asesinos nacionales y|las cinco de la mañana. 
cóm: per j ley No ce me rbd revo- 
no fueron los italo-germa-|lucionario ante el Comi 

; munica: “De los cuarteles 
sale la tro; 


por la Avenida Icaria. 
Quinientos hombres, con cin- 





Sonaron roncos clarines ¿Qué TAO beimbigos, 
con redobles de tambor, ae ds mi corazón? 
y fila de soldados ¿Qué fué de mis “Flechas Negras"? 
horizonte emergió; - ¿Qué fué del italo honor? 
fila triple de 0 Re; e, ad e A 
que. brillaron el sin vergiienza, pasó 
“¿Quiénes son esos que avanzan?” E) vecdado de Ablabda 
Pedro Ruiz me respondía al dictador: 


se lanzaron a la guerra y el alud y la borrasca, 
cuando la guerra obligó y la furia y el terror? 
a tomar armas de muerte prod eran, dices? Eran 
pm e et: 114 División!” 
' capotes guardan 
pechos de trabajador. Roncos clarines sonaron 
cine con redobles de tambor. 
Son el martillo y la lima, Calló Pedro Ruiz, el viejo, 
y el escoplo y el Eonón. hércules cincelador, 
y la llana y el buril, * lleya en los ojos llamas 
y el pico y el torcedor, soplete 1 e 
ade y lino, cicatriz que le corre 
y el racha y el.azadón, ddr den al memén. 
y el arado y el rastrillo, SA comino e guerra. 
y la garlopa y la hoz, onde la mano perdió 
y' la guadaña y el bieldo, 
y el mazo cincelador, Los tambores, redoblando, 


porque la guerra obligó 


: ira frente a los dos. 
hércules anarquista, ' - 


a tomar armas de muerte .. el que nunca se cuadró, 
matar la traición. ge cuadró porque pasaba 
Fo 10s copos qardon la 14 División. 
de trabajador. 
 Trencé las manos; un arco 
A in Doro con mis brazos se formó 
de rabia, , sobre mi frente; mis ojos 
al carcelero de miraron de cara al sol 
cuando Brih: A Y aunque no recuerdo haberme 
a ranza : . cuadrado ante nadie, yo 
ar a : me cuadré, pasaba 
los que le hicieron gemir E 15 14 División... 


—Berqonicli, ¿qué pasó? 





NIOPIIIICIIIOI IICA 


El barco llegó cargado de víveres y angustia de mares. Venía de muy lejos. 


Sus hombres traían esferanzas y decisiones firmes. 


... El barco ancló en el fuerto; los hombres, en tierra. 
- Visperas jubilosas de Mediterráneo levantino acogieron los anhelos distantes, 
los anhelos hermanos. 


—Tenéis fermiso —oyeron los marineros. 


—Podéis descansar. Dentro de diez dias marcharemios. 


La inquietud contenida se agrandó en un instante. Los trifulantes en tierra bus- 
Uns, a Guadalajara. Otros, a Teruel. 
urieron en raza de Esfaña leal. Lucharon de veras. Ganaron tres fueblos. 


—¿Dónde están los hombres? —dice el fogonero. 


—¿Dónde están mis hombres? —exclama el joven oficial. 


—Han muerto en los campos de la tierra vuestra, ha 
—¡Vámonos con ellos! . A es 
El barco, en el fuerto, sonrie a sus hombres, esfera a 


n muerto en 


sus héroes. 


do frentes. 


eblo 
; con la 


ma-|805 


de los 
pa y se acerca 
ja.” 


REMEMORANDO. 





tenares de de 
papel y O oe celetidad 
construyen una formidable ba- 


en el Paseo Nacional, | destrozar 


r 
abarcando desde el Teatro Ma- 
rina hasta la verja de los De- 
pósitos Comerciales. 

Tal como se nos había comu- 
nicado, los militares perjuros 
avanzan, con suma pncapción, 
protegidos por una batería de 
artillería y una sección de ame- 


tralladoras, por la amplia Ave- 
nida de 1 . Son las siete de 
la mañana. . 6 
SE INI LA LUCHA 
¡LORIOSA 


Desde el cruce del puente de 
San Carlos, los defensores de la 
hostilizan a los faccio- 
sos por los flancos, acosándolos 
unos parapetados en la valla 
que rodea la estación del Ferro- 
carril de M, Z. A., y otros desde 
la pared que ea la antigua 

de toros. Se generaliza el 
iroteo, que crece en intensidad 
por momentos. Asaz com: e- 
tida es la situación fac- 
closos, que han de batirse desde 
el centro de la Avenida, a cuer- 
po descubierto ante el fuego de 
los antifascistas invisibles. 

Se les contiene. Las ametra- 
lladoras fascistas disparan sin 
cesar destrozando la arboleda. 
Los defensores de la libertad só- 
jm d 9 un unas cuantas pis- 

as, cua! es y mu- 
niciones, en contraste con la 
abundancia de elementos de lu- 
cha de que disponen sus enemi- 


Una hora después de inicia- 
do el combate, se agotan las mu- 
niciones de los obreros. 

Se insta al Comandante-Jefe 
del 160. Cuerpo de Asalto para 
que facilite armas y municiones, 
pero aquél vacila ante Ja mani- 
fiesta superioridad de armamen- 
as con que los inma go 

embargo, sul o ante el 
coraje franco, posi ho o decidi- 
do de los hombres d eblo, 
cedió a la demanda con la con- 
dición de que por cada arma cor- 
ta o larga que facilitase se le 
habría de en un carnet de 


titular de Sindicato. Las bombas | secular 


de mano fueron entregadas a los 
Guardias de asalto. ' 

En el breve espacio de tiem- 
po que se invierte en el arr 
de la entrega de armamento, los 
rebeldes fascistas han avanzado 
hasta el final de la Avenida, a 
la vista de la barricada, de la que 
partía un cada vez más di 


fuego, pretendiendo emplazar | nica. 
Le de artlilería, E - 
e las 


cléndo 
gléndose con el fuego 


ametralladoras y resguardándo- 
se tras los mulos muertos que 
yacían en la calle. No pudieron 

cre Cuantas veces 
re eron repararse y 
avanzar rápi eto, creyendo 
la barricada con la ar- 
tillería, fueron inmovilizados por 
la decisión de aquellos titanes, 
que ya disponían de elementos 

e lucha más abundantes que al 
principio. 

Van dos horas de lucha y cada 
segundo que transcurre sirve 
para exaltar hasta un grado ma- 
ravilloso la moral combativa de 
los hombres que defienden la 
cada, simbólico baluarte de 
un mundo libre, sin clases ni 
castas. Hierve la sangre en las 
venas de estos gladiadores. La 
fe, el amor y el sentido del de- 
recho y la justicia les sublímiza 
empuj ndoles al heroísmo. 
urge A una voz po- 
tente que grita: 

—¡¡A ellos!! 

Los rg na engarfian ica 
pacas de: pasta para papel, ini- 
clando el ascenso a lo alo de la 
barri . Desde arriba cae un 
teniente de asalto mortalmente 
herido. 

—¡¡A ellos!! 

Y los hombres se precipitan, 
como un incontenible torrente, 
hacia la parte de fuera de la ba- 
rricada, de cara al enemigo ju- 
rado. “¡¡A ellos!! ¡¡A ellos!!” 

Furioso tiroteo por ambas par- 
tes... lucha cuerpo a cuerpo. 
Los defensores de la Libertad 


pre ogr en Europa se con-|bhallaba estimulada por la con- y 
golon pieblos de América, de aulas, que no ara al e 7 NÓ ¡ 
ple, Sopcsltura, ¡beras, caso | iris 41 burgués en sus funcio HERMANOS, ESTAMOS CON VOSOTROSI 
tante des po los mino le del A she cr >. .n 2 La Barceloneta, otrora emporio | cuenta carretillas eléctricas, rea- 
ArduO a desaciolo acia Bages 9 cara al interés qe- [Ce el enclavada entre el Puer- | desde el muelle del Rebale, cen- 


triunfo de la Justicia. 

Unas bombas de mano bien di- 
rigidas acaban, para siempre, 
con el mando faccioso. 


ponen las armas, z poseídos de 
n, 


brazos al tiempo que exclaman 
con entusiasmo 
con vosotros!...” 

Son las nueve y veinticinco 
minutos de la mañana. 

Abrazos fervorosos, fraternos, 
palabras cálidas, sinceramientos 
recíprocos, mutuos alientos de 
lucha contra la barbarie multi- 
que la Revolución ha co- 
o a destruir 


A las cuatro de la tarde, un 
automóvil en el que flamean ai- 
rosos y valientes emblemas ven- 
cedores, llega a la barricada de 
la Barceloneta. Surge un hom- 
bre que dice: 


— de ren Gode:d..., 
el Capitán General... La Telefó- 
.. ¡Y algo 
¡Salud! 
JAIME ARAGO 
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El día 19 de julio del año de 
1936 había estallado en la - 
ínsula ds rl E qa 

lose amente a va- 
las provincias. El día 18 de julio 
habíanse sublevado las fuerzas 
militares de Marruecos. 

Al frente de esa sublevación 
esto los 


y 
nes que se habían mante- 
ido fieles al Gobierno republi- 
cano 


En la península reinaba la más 
confusión. 


contradictorias noticias. 

Sevilla y Burgos radiaban in- 
cesantemente las victorias arro- 
ola de las huestes naciona- 


Barcelona y Madrid afirma- 
ban lo contrario, anunciando la 
marcha victoriosa de las Mili- 
clas es, que desde Bar- 
celona habían llegado a las 
puertas de Zaragoza. 

Pr ana do rr dbpesa 

eipo de Llano (hoy nero 
de los nacionalistas), convertido 
en el más formidable “speaker” 
de los franquistas, anunciaba 
victoria tras victoria. 

Quiérase o no, Queipo de Lla- 
no, con sus enormes dislates, ga- 
nó más batallas desde la Radio 
Sevilla que todos los demás mi- 
litares sublevados. 

pueblo, que se había lanza- 
do a la calle para defender sus 
derechos atropellados una vez 
más por los a red! milita- 
ristas, en Madrid y Barcelona 
había arrebatado los cuarteles a 
las fuerzas militares sublevadas, 
adueñándose de la situación des- 
de los primeros días. 

Pero los sublevados comenza- 
ron a recibir material y refuer- 
zos, con los que co eron re- 


hacerse entar batalla 
en todos 2os frentes. 


Así pasaron los primeros tres 

meses. 

Transcurridos éstos, las poten- 
europeas se creyeron en la 
ación de intervenir, llevan- 

do el pleito a la Sociedad de Na- 
ciones (a Ginebra), donde cons- 
tituyeron el tristemente célebre 
Comité de No Intervención, del 
ue fueron signatarios Italia y 

emania, Francia e Inglaterra. 

Los representantes inglés y 

francés que firmaron la consti- 
tución del famoso Comité de No 
Intervención sabían rfecta- 
mente bien que Alemania e Ita- 
lía habían intervenido desde los 
primeros días enviando a Fran- 
co técnicos, material y soldados. 
Pasados algunos meses, con la 
acentuada n interven- 
cionista 1 emana, los mis- 
mos honorables señores que. ha- 
bían constituido el Comité de No 
enci nsti 


1 español, a cargo de 
a oie lesa e italo-ale- 
, para evitar la interven- 
ción que ellos sabían se realiza- 


las | fuerzos hechos en la 


¡LA FALLA: DEMOCRATICA 


nds, ya que así lo hacía Hitler. 
y 


ussolini, 

Se hallaba en el Poder el fatí- 
dico Chamberlain, que días des- 
pués había de ceder a los ale- 
manes las fortificaciones de Bo- 


franceses: 

“El día que yo sepa que la 
frontera francesa se abre para 
pasar un solo fusil a (se 
refería a la España republicana) 
desde este mismo momento las 


darán automáticamente rotas, 
ps solos frente a Alema- 


La coacción moral y material 
que ejercían tales palabras sobre 
los gobernantes franceses se ma- 
nifestaba en efectos inmediatos, 
callándose automáticamente y 
dejando que Alemania e Italia 
multiplicaran su intervención. 

Chamberlain era secundado 

r Lord Halifax en esta tarea 

ara tales menesteres los dos se 
entendía perfectamente bien. 
Con lo que las gentes mejor in- 
tencionadas decían que entre 
Chamberlain y Halifax, Hitler y 
Mussolini, habían formado -un 
consorcio para nacificar Europa. 
Lo que NETOS la caída del ga- 
bine hamberlain. 

En los primeros meses de la 
guerra civil española, prominen- 
tes ingleses se comple- 
tamente confundidos con el pro- 
blema español, 'Ello dió lugar a 
gue el d del Almirantazgo 

itánico, Duff Copper, PEORIEA> 
ciara las siguientes palabras .la- 

darias: “ sangre de todos 
os rojos españoles no vale lo que 
la sangre de un solo marino bri- 
tánico”, con motivo de unos ma- 
rineros leses heridos cuando 
transportaban alimentos a la 
Es republicana. 
Chamberlain se complacia 
siempre en decir en el Parlamen- 
to inglés: “¡En los dos bandos 
hay combatientes extranjeros!” 
Con lo que pretendía parangonar 
a los que había violado las nor- 
mas constitucionales vigente, su- 
blevándose a de haber ju- 
rado fidelidad al Gobierno re- 
paño legítimamente consti- 
o, y acatamiento a la disci- 
pora militar, con los que ha- 

ían defendido ese Gobierno y 
cuantos derechos habían .con- 
quedo en una marcha ascen- 

ente de superación social ha- 
cia formas orgánicas más per- 
fectas y humanas. Pretendiendo, 
al mismo tiempo, presentar otra 
precia: que era lo mismo la in- 

rvención militar italo-alema- 
na, que había enviado varias di- 
visiones completas en ayuda de 
Franco, que la admisión de los 
voluntarios que habían consti- 
tuído las brigadas internaciona- 
les en la a republicana. 

Las ante aserciones de 
Chamberlain probaban su mala 
fe e interesado partidismo en fa- 
vor de los franquistas. 

tando vanos todos los es- 

prensa es- 
pañola pare que comprendieran 
el problema que en España se 
debatía, ea medula tenía pro- 
fundas ces internacionales, 
(ira Md og po 
que ve el 

mundo, sin preceden: en la 
Historia, 


PROMETEO. 


incontenible: $ 
“¡Hermanos, hermanos, estamos 


| 
| 








a 
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Página 4 


Jornadas de gloria y orgullo 
y recuerdos de. dolor... 


La distancia que nos separa de la revolución 
española de 1936, permite ver mejor que un año 
antes su significación y su enorme importancia. 

Sin embargo, aun sintiendo imperiosamente 
la necesidad de una vivisección de todos sus 
episodios, un complejo de factores nos impide 
comentarlos con la serenidad e Pr io para 
poner sobre el tapete el carácter, infinitamente 
vario en las formas, único en el pensamiento y 
nuevo en los objetivos fundamentales, de la sub- 
versión más amplia y más profunda que los hom- 
pde han llevado a cabo en el curso de la His- 
toria. 

Viendo claro, tras análisis frío, lo que aquellas 
jornadas habrían podido dejar, y parango- 
nando las magníficas perspectivas que ofrecian 
con la triste realidad actual de nuestro país; 
pensando que un esfuerzo sin precedentes había 
conseguido hundir todos los poderes y todos los 
privilegios de manera que parecía definitiva—y 
debió serlo—, y que hoy esos poderes y esos pri- 
vilegios han resurgido en las mismas formas que 
revestían antes que la gran revolución del siglo 
XVIII viniese a borrar la vergúenza del feuda- 
lismo aristocrático, sentimos el ánimo atenazado 
por una mezcla de orgullo y de dolor. 


Orgullo-<que reputamos legítimo—por lo que 
se hizo. Dolor intenso por los errores cometidos 
en todas las cosas y a cada momento. ¿Come- 
tidos por el pueblo? De ninguna manera. Come- 
tidos por aquellos que no tenían derecho a equi- 
vocarse y que habrían evitado el error recor- 
dando, simplemente, lo que habían afirmado mi- 
llares de millones de veces antes de julio del 36, 

Las teorías del pasado—medula inconfundible 
de los hechos presentes—fueron abandonadas co- 
mo un trasto viejo sin valor. Se olvidó el sen- 
tido peligrosamente negativo de ciertas contra- 
dicciones y de ciertos aualismos. Se olvidó que 

“ una revolución tiene necesidad de un principio 
—que se convierte en su bandera—, sin cuyo re- 
quito puede periectamente reconstrnír, dán- 

oles mas tuerza todavia, las instituciones ya de- 
rribadas. Se olvidó que cuando un movimiento 
comienza a negar los principios a que se propuso 
dar vida desde el primer momento—y más aún 
cuando ya los ha realizado en parte—, deja de 
saber adonde va y está fatalmente condenado a 
muerte. 

También se olvidó que el federalismo es el ba- 
samento natural de la concepción en cuyo nom- 
bre sostenían algunos, con aire profético, que una 
cosa son las teorías y otra cosa muy distinta los 
hechos, o sea la realidad. 

¿Qué fué el centralismo en que se cayó después 
de las primeras semanas? ¿Obra de la ignoran- 
cia? ¿Froducto del espíritu ocultamente autori- 
tario? Sea de ello lo que fuere, no se supo ver 
que el centralismo es la piedra angular de la 
superestructura social moderna, que pierde su 
equilibrio al ser suprimido, y que nuestro movi- 
miento había zapado ya por la base. No se supo 
ver que el centralismo niega rotundamente to- 
do aquello que la revolución había ya afirmado, 
aun cuando se le practique en nombre del Comu- 
nismo Libertario, y que sus prácticas aseguran 
todas las ventajas a quienes están decididos a 
pones, bajo cualquier forma, el retorno al pa- 

o. 


__Un principio necesita desarrollarse hasta las 
últimas consecuencias. Se comprenden todos los 
titubeos mientras que no se ha salido de las teo- 
rias. Pero una vez iniciada la práctica resulta 
indispensable llegar al fondo sin miramientos de 
ninguna clase. 

Pero los elementos más significados, las más 
altas notoriedades—sin otro punto de apoyo, con 
frecuencia, que el hecho de ser miembro de uno 
de los organismos dirigentes—sentían la nostal- 
gia del ordenamiento jurídico, Se pretendió me- 
canizar el movimiento, sin ritmo aparente, de 
uma fuerza volcánica. Se pretendió dar un método 
a las vibraciones, sin compás visible, que constitu- 
yen el nervio poderoso y las vértebras de todas 
las convulsiones revolucionarias. 

“Es necesario—se decía—adaptarse a la reali- 
dad” ¿A cuál? Porque teníamos dos ante los 
ojos: la supervivencia, ya agonizante, de ciertas 
formas del pasado, y vastas zonas del mundo 
nuevo, en las que toda traza del viejo mundo 
había ya desaparecido. Y se reclamaba—por lo 
menos tácitamente—su reconciliación, ni más ni 
menos que si los dos modos pudieran coexistir 
sin que el uno intentara la destrucción del otro. 
=l desorden resultante del choque entre ambos, 
infundió espanto y dió lugar a que principiara 
2 hablarse del orden revolucionario, basado en 
las concesiones ininterrumpidas a todos los ana- 
eronismos que negaban ese orden sin reparos. 














La autoridad, los poderes hundidos ya en las 
catacumbas de la Historia levantaron de nuevo 
la frente, y fueron restablecidos los privilegios 
económicos. 





SOLIDARIDAD OBRERA 


Y vino—desdichadamente—la adaptación a la j 
realidad. A la vieja realidad, en detrimento in- 
cuestionable de la nueva. Ese gran descrubrimien- 
to fué una puñalada al corazón del movimiento. 


Sus genitores pueden sentirse orgullosos de él. 


La centralización, tolerada por los federalistas 
como único medio de dar mayor firmeza a las 
conquistas revolucionarias y de hacer frente a los 
enemigos de la revolución—perfectamente cono- 
cidos—, realizaba su obra nefasta. 

Y la revolución fué estrangulada. ... 


Ninguna resposabilidad por lo ocurrido alcan- 
za al pueblo. Ninguna. En el sentido más abso- 
luto. El pueblo su in consejos ni discursos 
de los dirigentes—llevar a cabo rápidamente—al- 
guien ha dicho que demasiado rápidamente—la 
transformación. Supo derribar aquello que empe- 
día reconstruir. 

Por primera vez en la historia del mundo, no 
hubo ni un solo individuo—hombre, mujer, sano, 
enfermo, anciano o niño—sin pan, sin vestido, 
sin calzado, sin techo. A todos les fué asegurado 
desde el primer momento lo que es indispensable 
para vivir. Los productos de todas clases con- 
centrados en los grandes almacenes fueron pues- 
Lo a libre disposición de sus legítimos propieta- 
ríos. 

Por primera vez en la Historia del Mundo, el 
individuo se sintió libre en todos los séntidos y 
dueño de sí mismo. Nadie gobernaba. Todos los 
medios de coerción habían desaparecido. La 
autoridad no existía. La voluntad del pueblo a 
través de cada individuo, era soberana. 

El pueblo—o por instinto certero, o por la ca- 
pacidad que alcanzara—brindó prueba conclu- 
yente de saber que las dominaciones políticas y 
los privilegios económicos se determinan de una 
manera recíproca. Y los suprimía en un san- 
tiamén. Con los hechos. Por su propia mano. Sin 
necesidad de consultas previas con nadie. 

En la ausencia de toda autoridad y de todo 
privilegio no hubo disidencias ni choques. Se dis- 
cutían todos los problemas. Particularmente 
aquellos relacionados con la coordinación eco- 
nómica. Y como quiera que los trabajadores no 
se dividían ya en centrales y subalternos, llega- 
ban fácilmente a ponerse de acuerdo. 

La nueva vida ponía de relieve cuánta razón 
tenemos nosotros al afirmar que en Jas rela- 
ciones entre los hombres—si sus intereses son 
concordantes—los fenómenos no pueden diferir 
de aquellos que registramos cuando se trata de 
las relaciones en el mundo de lo infinitamente 
grande, como los astros, o en el mundo de lo in- 
finitamente pequeño, como las moléculas. 

Cada uno permanece en su órbita, sin des- 
truirse recíprocamente. Cada uno respeta la li- 
bertad del vecino, sin que ese respeto signifique 
una limitación, sino un complemento de la pro- 
pia. Todos los individuos conservan su jurisdic- 
ción y su autonomía, resultando de ello organis- 
mos de variedad infinita y coordinaciones su- 
periores. 

Los hechos suministraron en mil circunstan- 
cias la prueba definitiva de que —contrariamen- 
te a lo que sostienen todas las escuelas autori- 
tarlas—uando los hombres se sienten 
unidos por la comunidad de los intereses—en el 
doble sentido político y económico—, saben ofre- 
cer alto ejemplo de armonía y de solidaridad, ya 
que, entonces, se dan cuenta de que cada uno, 
además de vivir de sus propios elementos, vive 
también un poco de aquello que toma de los otros, 
exactamente igual que en el mundo de la ma- 
teria inorgánica. 

Pero esa relación armónica entre los indivi- 
duos desapareció en el momento de entrar nue- 
vamente en funciones la autoridad en sus diver- 
sas formas. 

Se trata de un hecho. Y este hecho constituye 
una lección que no puede ser olvidada. 


A los elementos políticos—que intervinieron 
en todo a partir del momento en que se habló 
de adaptarnos a la realidad—no les bastaba con 
estrangular el movimiento. Necesitaban, además, 
deshonrarlo, Y así vimos a los acostumbrados a 
llamar revolución a sus dictaduras, calificar de 
dictadura nuestra revolución, Se desgañitaban 
proclamando que establecer una forma de convi- 
vencia que no tuviera el consenso unánime del 
pueblo, sería a todas luces dictatorial. 

Y nosotros fuimos lo suficientemente ingenuos 
A AS estúpidos para caer en la 


Eusebio C. CARBO 





La Delegación General de España 
en México y el Consejo de Redacción 
de “Solidaridad Obrera”, hacen cons- 
tar su inmensa satisfacción al publicar 
este número extraordinario, 

A todos los trabajadores que nos 
han ayudado en su aportación econó: 
mica, a cuantos han contribuido a esta 
tarea, les reinteramos nues:ro profun- 





Problemas 


Organización en el campo 




























do agradecimiento, 


OLI III ALIAS 
La Economía, a 
los Sindicatos 


Se equivocan quienes creen que el 
proletariado desconoce la finalidad que 
persiguen ciertos partidos que están 
en el Poder. Se equivocan los que su- 
ponen que no saben los obreros in- 
dustriales y campesinos que al avan- 
zar en sus procedimientos de viejo 
estilo, al desplazar a sus organizacio- 
nes de los organismos oficiales, al ata- 
car violentamente a las Colectivizacio- 
nes, están desarrollando los políticos 
su plan de conquista, su plan ofensi- 
vo contra el proletariado revolucio- 
nario, su plan destinado a crear “con- 
diciones” para establecer el reinado 
omnipotente de los métodos anteriores 
al 19 de julio, o de otros peores aún. 

Tiene el proletariado en sug manos 

la economía. Ha tomado el mecanis- 
mo de producción abandonado por la 
burguesía y le ha impuesto una di- 
rección revolucionaria, con el control y 
la participación directa de los Sindi- 
catos. Sus conquistas revolucionarias 
tienen su base más firme en ese con- 
trol, en esa gestión de sus Sindica- 
ios. Nuestra guerra requiere del pro- 
letariado de la retaguardia una labor 
intensa, tenaz, inteligente, para obte- 
mer en los campos y en las fábricas 
los mayores rendimientos posibles. La 
experiencia demuestra que los traba- 
Jadores son capaces de todos los sa: 
ecrificios para ello. Los errores, las di- 
ficultades que trabaron su labor, no 
pueden esgrimirse como argumentos pa- 
ra arrancar a los obreros su más só- 
lide conquista, Poner la economía ba- 
jo la dirección política oficial, “nacio- 
malizando” o “municipalizando”, des- 
conociendo la obra cumplida, es con- 
denarnos u todos al fracaso. La eco- 
nomia tiene sus instrumentos apropia- 
dos: los Sindicatos, El proletariado es, 
quiere ser en lo sucesivo dueño de su 
destino, y no permtirá jamás que se 
traicione a la Revolución. Un año de 
experiencia aconseja proseguir con de- 
cisión la obra transformadora. En sus 
asambleas y plenos, así se manifiesta 
el proletariado. La economía, para la 
guerra y para las realizaciones de ca- 
rácter revoluctonario, sólo puede vivir 
y desarrollarse positivamente a tra- 
vés do los Sindicatos. Los Sindicatos 
sabrán evitar cualquier escamoteo, más 
o menos hábil, más o menos contrarre- 
wolucionario, que se intentara. La formu- 
la revolucionaria es categórica: la eco- 
nomía, a los Sindicatos. 


El momento revolucionario 
que vive nuestro pueblo, nos 
plantea con brutalidad, con 
apremio inaplazable, el proble- 
ma de la puesta en marcha de 
nuestras concepciones económi- 
cas y sociales defendidas por la 
C. N. T. a través de su actuación 
en el batallar continuo en pro 
de la emancipación del proleta- 
riado. En los centros industria- 
les, el proletariado, acostumbra- 
do por la naturaleza del trabajo 
colectivo entre las grandes aglo- 
meraciones de las fábricas, ta- 
lleres, minas, transportes, etc., a 
la vida de asociación de esfuer- 
zos, será muy fácil la organiza- 
ción de la nueva economía so- 
cialista, puesto que la función 
creadora de riqueza ya está mon- 
tada sobre bases de coordinación 
de esfuerzos y de mutua depen- 
dencia entre las diversas seccio- 
nes y especializaciones de una 
misma factoría; pero en el cam- 
po, no se presenta con la misma 
facilidad esta coordinación de 
esfuerzos. 


COLECTIVIZACION EN EL 
CAMPO CATALAN 

El movimiento de colectiviza- 
ción en Cataluña es algo sor- 
prendente, magnífico. Su tónica 
es el esfuerzo en el trabajo, su 
austeridad en la retribucion, su 
pulcritud administrativa. Hay 
Colectividades donde la retribu- 
ción semanal, este año de malas 
cosechas, es de 25, 30 y 35 pese- 
tas por famila, tengan éstas un 
hijo o dos o ninguno. En casl 
todas las Colectividades se ha 
tratado de armonizar el esfuer- 
za del trabajo con las necesi- 
dades familares, intentando rea- 
lizar el principio comunista “a 
cada uno según sus necesidades”. 
Y, en todas ellas se practica el 
más amplio principio de apoyo 
mutuo. Pero todas estas aspira- 
ciones al bienestar y a la justi- 
cia: social han nacido espontá- 
neamente, sin control, por exce- 
so de vitalidad constructiva y 
manumisora. Pero no hay bas- 
tante con esto; hay que hacer 
más, hay que encauzar el má- 
ximo prodúctivo de las mismas y 
evitár que dicha espontaneidad 
pueda ser un obstáculo a su des- 
arrollo normal y constructivo. 


COLECTIVIZACION 
TOTAL DEL MUNICIPIO 


mos no es el más a propósito 
para los ensayos fragmentarios 
sobre socialización en el campo. 
Si así se hiciera, caeríamos en 
un cantonalismo caótico, suici- 
da, que es lo que hay que evitar 
a toda costa. Se ha hablado, qui- 
zá demasiado, del respeto a las 
características comarcales y lo- 
cales, Esto, tratándose de la eco- 
nomía socialista, es más bien un 
contrasentido. Las leyes de la 
economía burguesa regían uni- 
formemente a todo el país. Ha- 
bía diferentes aspectos de la pro- 
piedad; pero en el fondo era la 
misma injusticia, el que unos po- 
cos vivieran del esfuerzo de la 
tratamos de establecer, con lí- 


nos pueblos abarca más de la 
mitad del término municipal 
colectivización municipal de que 
El Sindicato local, 
previa consulta con técnicos y 
expertos, dividiría el término en 
tantas fracciones como aconse- 
aran las conveniencias de los 
cultivos, calidad de tierras y de- 
más aspectos de explotación 
agraria. Cada fracción de tér- 
mino (lo que en muchos pueblos 
catalanes llamamos partida) se- 
ría cultivada por un grupo de 
campesinos con los animales de 
labor y maquinaria necesarios 
para su buena labranza. Cada 
fracción (partida) podría tener 
su granja para cría de animales 
de corral: gallinas, conejos, cer- 
dos y cuadra para los animales 
de labor, lo que contribuiría a la 
formación de abonos orgánicos 
tan necesarios para intensificar 
y mejorar los cultivos. Podrian 
montarse granjas especiales de 
avicultura y cunicultura y espe- 
cializaciones agrícolas como el 
cultivo de hortalizas y frutales. 
Podrían intensificarse y mejo- 
rarse los riegos, no encontrando 
los obstáculos que actualmente 
opone la propiedad individual. 
Asimismo, se nm elaborar 
los vinos y aceites con las má- 
ximas garantías analógicas, co- 
mo hacer la molturación de los 
granos para pienso y todo cuan- 
to encierra la explotación de la 
tierra de una manera racional. 





















FUNCIONES SINDICALES 


balance de la producción de to- 
do el término municipal, reser- 
varía para el consumo local 
cuantas cantidades de los dife- 
rentes productos fueran necesa- 
rias, destinando los sobrantes 
para la explotación y hacer los 
cambios con otros productos in- 
dustriales y agrícolas de otras 
comarcas y países que no se pro- 
duzcan en el pueblo y que sean 
necesarios para su sostenimien- 
to, haelendo entrega de todo a 
la Sección de Distribución (que 
haría la función que ahora ha- 
cen las Cooperativas de Consu- 
mo), la cual sería la encargada 
de servir los productos a la po- 
blación, según necesidades fami- 
liares fácilmente comprobables. 
Desde luego, se organizarían los 
servicios de Sanidad y Asisten- 
cia Social, como asimismo los de 
enseñanza y deportes y todas 
cuantas actividades de orden so- 
cial sean necesarias a la vida del 
hombre y de la sociedad. Ane- 
jos a las actividades del traba- 
jo del campo habría, formando 
arte del mismo, las pequeñas 
ndustrias rurales indispensables 
a, toda la población por pequeña 
que sea, tales como herrero, car- 
pintero, albañil, guarnicionero, 
zapatero, sastre, panadero y 
cuantos oficios se crean impres- 
cindibles para el desarrollo de 
una colectividad humana, 


En fin, de hecho, al Sindicato, 
entidad de trabajo y distribu- 


ción del mismo y dada la obli- 
gatoriedad del bajo a todo 
ser útil, ecerían toda la 
población desde la edad inicial 
de empezar a ar. De he- 
cho, pues, el Sindicato haría to- 
das de orden so- 


funciones 

cial que actualmente debe hacer 
el Municipio y que muchas ve- 
ces olvida hacer, dando así un 
giro radical a los fundamentos 
de la sociedad, pasando la hege- 
monía de todas sus actividades 
económicas y sociales a los Sin- 
dicatos, organismos responsables 
del desarrollo de la producción 
de todo lo útil y, por lo mismo, 
con derecho indiscutible a seña- 
lar las normas de relación que 
han de mantener sus compo- 
nentes los productores, y en el 
porr gue nos ocupa, la población 
ru 


FEDERACION COMARCAL 


Todas estas relaciones de tra- 
palo: de estadística de produc- 
ción y distribución local, ha de 
ser ampliado en el plano comar- 
cal, regional y nacional. Los 

ueblos de una misma Comarca 
formarán al Comité comarcal 
de la producción sobrante local, 
y así este Comité, sabiendo las 
En py q de los pueblos y los 
sobrantes de producción de los 
mismos, haciendo de Comité de 
enlace, haría una distribución de 
los productos, intercambiando 
con otras comarcas, por medio 
del Comité Regional, aquellos 

roductos industriales y agríco- 
as que haya menester. Así con 
este simple rodaje de organismos 
responsables, podría asegurarse 
la producción y distribución de 
todo cuanto es necesario para el 
sostenimiento y desarrollo de 
una vida civilizada y humana. 


PREDIOS FAMILIARES 
Quedan todavía aspectos muy 





masa trabajadora. Pues bien, el 
nuevo orden social, para tener 
un fácil y rápido afianzamiento, 
necesita de un plan general de 
la vida económica y social que 
neas claras, sobrias, comprensi- 
bles y viables, donde la idea ma- 
triz sea el bienestar familiar ar- 
monizado con la libertad del 
hombre y el esfuerzo del mismo. 

A nuestro entender, debería 
propugnarse la colectivización 
total de los Municipios. 
Municipio rural debería conside- 
rarse como un todo orgánico, co- 
mo si sus diferentes calidades de 
tierras y cultivos formaran par- 
te integrante de la gran Colecti- 
vidad local, como los diferentes 
talleres de una explotación in- 
dustrial. Si ahora es posible la 
creación de lag pequeñas colec- 


Porque el momento que vivi- tividades rurales, que en algu- 


Cada | tímul 


interesantes que señalar, pues la 
vida del hombre es de una com- 
prelidad tal, que hay que ir con 
iento para no conquistarnos su 
malquerencia, Por ejemplo, en 
el campo, especialmente las mu- 
jeres, por carecer de trabajos in- 
dustriales propios para su pe- 
culiar natur: , tienen mu- 
chas horas disponibles que po- 
drían emplearse en su hogar con 
algo útil y que podría ser un es- 
o y un pequeño ingreso fa- 
miliar. A nuestro entender, el 
trabajo colectivo sería como la 
fuente normal de producción y, 
por lo tanto, de ingresos familla- 
res, y es sobre estos ingresos que 
hay que construir el nuevo or- 
den social y económico; pero, 
para dar satisfacción a esta in- 
clinación del hombre a poseer 
algo y para dar lugar des" 


El Sindicato local, haciendo el 


bien puede aspirarse a la tota í | 1Óón en el cam O R a ¿ 6] 
te ¡Revoluc p atitic; 


La colectivización tiene estas dos ideas por base: la coope- 
ración en el trabajo y la comunidad del consumo, No todas 
Colectividades realizaron estas dos ideas. La cooperación resultó 
de la necesidad de labrar la tierra en común. En los latifundios 
que eran propiedad de un gran terrateniente, trabajaban juntos 
muchos obreros en forma semejante a los de las empresas indus- 
triales, Eso, claro está que no es cooperación, El pequeño campesino 
que trabaja solo con su familia tampoco practica el régimen 
cooperativo. 


Una cooperativa existe cuando los trabajadores agrícolas de 
una finca se ponen de acuerdo con administradores y técnicos 
para la administración y laboreo en común de la ma. Hay 
cooperación también cuando los pequeños propietarios o arren- 
datarios de un pueblo reúnen sus propiedades pus trabajarlas 
en común y por grupos organizados de producción. 

Ambas formas de cooperativa se han realizado en las Colec- 
tividades agrarias de toda España. La realizaron tanto los obre- 
ros de los naranjales y los arroceros de Levante, como los ce- 
realistas de Castilla, los hortelanos de Cataluña o los campesinos 
de Aragón, sin distinción de organizaciones ni tendencias. 

Las formas de esas cooperativas varían según el clima, la ca- 
lidad de la tierra y las posibilidades de producción; pero en las 
formas de colaboración no hay diferencias de principio. 


LA RENUNCIA VOLUNTARIA A LA PEQUEÑA PROPIEDAD 


Hay pueblos que tienen dos o más Colectividades separadas, 
unas pertenecientes a la C. N. T. y otras a la U. G. T. La for- 
mación de esas Colectividades no se debe en manera alguna a 
actos violentos contra la ar Se trataba de una revolu- 
ción espiritual, de una revolución social de vida, de los mé- 
todos de trabajo, y la población campesina no quiso seguir la- 
brando individualmente la tierra, prefiriendo el método co- 
lectivo de producción. El espíritu de la propiedad, no era un 
obstáculo para que los pequeños propietarios colectivizaran sus 
tierras. La renuncia voluntaria a la propiedad es una de las ca- 
racterísticas más esenciales de la Revolución española. Este 
gesto de miles y miles de pequeños propietarios en toda la Es- 
paña liberada del fascismo inició una nueva era de desarrollo, 
conquistando nuevas tierras para el socialismo agrario. Se vió 
que el instinto de propiedad no está tan arraigado en los cam- 
pesinos como se había supuesto. La renuncia voluntaria a ella 
en favor de las Colectividades lo prueba palpablemente. El la- 
boreo individual por los pequeños propietarios ha pasado de moda. 


VENTAJAS DEL TRABAJO COLECTIVO 


La renuncia voluntaria a la tierra, por parte de los cam- 
pesinos, obedeció casi siempre a motivos económicos. En muy 
pocos casos renunciaron los pequeños propietarios a sus tierras, 
empresas, etc., por motivos idealistas, aunque tales casos no son 
boa Pp raros. En algunas ocasiones, el miedo a la incautación 
por la fuerza fué la causa de la renuncia en favor de las Co- 
lectividades. Pero casi siempre hay que buscar las causas de la 
cesión en motivos económicos. 

. Aislado y abandonado a su suerte, el pequeño propietario es- 
taba perdido. No tenía ni medios de transporte ni máquinas. 
En cambio, las Colectividades disponían de facilidades econó- 
micas inaccesibles para los pequeños propietarios. No todos los 
pequeños campesinos lo comprendieron en seguida. En muchos 
casos llegaron paulatinamente a las Colectividades y sólo des- 
pués de las experiencias hechas. Una vez convencidos de las 
ventajas que ofrecía la Colectividad se asociaban a ella. La ma- 
yoría de los campesinos saben hoy que la colectivización re- 
presenta una forma económica más racional que la pequeña em- 
presa agrícola, La Colectividad goza de todas las ventajas de 
una gran empresa. 

La vida de los pequeños campesinos es de extrema penurla, 
Sus esfuerzos enormes no les alcanzan nunca para asegurar un 
mínimo de bienestar. Llevan una existencia más mísera que la 
de los proletarios más pobres de las ciudades. Al ingresar en las 
Colectividades vieron mejorar sus condiciónes de vida, aliviar su 
trabajo, y comprendieron que su porve y el de sus hijos 
estaba así más garantizado. A. SOUCHY. 





DURRUTI 





Durruti, nuestro camarada, nuestro hermano, ha muerto 
en el frente de Madrid. La ciudad y el hombre se buscaron, 
se hallaron y se compenetraron, y ambos fueron dignos el uno 
del otro. 

Madrid la digna, Madrid la valerosa, Madrid la fuerte y 
la invencible, encontró su hombre, y de esa conjunción de 
afinidades trenzadas con gestas heroicas y chorros de sangre. 
nació la gran epopeya de la defensa y de la lucha de un 
pueblo que suíre la más terrible de las acometidas de salva- 
jismo que registra la historia. , 

Nuestro Durriti, el camarada de los ojos claros e infan- 
tiles, el camarada todo hombría de bien, valor y sencillez, ha 
desaparecido para siempre de nuestro lado. Nuestra pérdida 
es casi irreparable. Nuestro dolor es muy intenso y muy amar- 
go: pero tenemos el consuelo de ser en él acompañados por 
todo un pueblo, . 

El perseguido de ayer ha sido reivindicado, amado y llo- 
rado por millares de seres, sin distinción de matices políticos. 


Y es que los de la talla moral de Durruti se escapan del marco 


estrecho de un sector o una idea y pasan a ser patrimonio 
del conglomerado multiforme de la Humanidad amante del 
Progreso y de la Justicia. 

Hermano, camarada: las madres españolas te lloran como 
al hijo más predilecto de su sangre y de su espíritu. 

Hermano, camarada: tu heroica conducta, tu generoso pro- 
ceder, serán en el transcurso de los años el espejo nítido y 
brillante en el cual se mirarán los hombres del futuro. 

Hermano... ¡Salud! Serás vengado y jamás olvidado. 


POPELDLLCO CO OC O SLI IICA O IOWA 


arrollo de lo que se ha dado en]ya al estudio, cuanto antes, de 
llamar iniciativa individual, sefun plan general que funda en 





dría ofrecer a todas las fami- 
ias lugareñas una pequeña par- 
cela, insignificante en cuanto a 
su extensión, para tener unos ár- 
boles frutales y unas verduras y 
criar unos conejos y unas galli- 
nas, de todo lo cual podrían cul- 
darse las mujeres y los hombres 
que lo desearan en sus ratos li- 
bres del trabajo colectivo, como 
ya sucede hoy con no pocos obre- 
ros de las ciudades con los di- 
minutos huertos que rodean las 
zonas industriales, 

Sea éste el plan de organiza- 
ción socialista del campo, o sea 
otro, es imprescindible que se ya- 


una todas las diferentes moda.- 
lidades de trabajo colectivo pues- 
tas actualmente en marcha, si 
no queremos que el cantonalis- 
mo ahogue en flor este nuevo 
orden social naciente y nosotros, 
militantes de la Confederación 
Nacional del Trabajo, ovinamos 
ue este nuevo orden debe fun- 

amentarse en los Sindicatos de 
industria y ramos de producción, 
y en el campo, ha de ser sobre 
el Sindicato de Campesinos, 
ejerciendo éste sobre el trabajo 
de la tierra jurisdicción indiscu- 


tible. 
ANTEO 










pacto G 


dia EN A 


DEL CONSEJO NACI 
CREACIÓN De ERVENCION 1 


La'C. N, T. y la U. G. T. comp 
pulso a la producción industrial e 
dustrias de guerra, coordinando e 
en este sentido. Ambas Organiza« 
fírme y disciplinada y po 
de categorías, el espíritu de abnej 
como de que no regateen ningi 
necesidades militares. 
Dentro de este espiritu, la U. ( 


lo. La Subsecretaría de Armar 
dustrias de guerra, de acuerdo con 
que se creará con la intervención 

20. Adaptación a las necesida 
fábricas o talleres que lo permit 

3o. Centralización de todas las 
que abastecen la industria de guer 

40. El transporte que por sus 
la guerra será puesto a disposición 
petando aquel que sea de ineludiblé 
producción y el comercio en la re: 

50. Las Organizaciones sindica 
titución rápida de una potente 
plantearse como tarea urgente e im 
espíritu de necia contra todo ; 
y la superación en el mismo, a fin 





























LEGALIZACION JURIDICA DE LAs 
ESPECULACION Y CON 


lo. La U.G.T. yla C.N. T. es 
lectividades, y por ello consideran 
que determine cuáles de éstas deb 
titución y funcionamiento e interv: 
dades que no se sujeten a esta leg 

20. Estado ayudará a las Co 
y Cuya utilidad económica sea rec 

30. La legislación sobre Colecti 
Gobierno por el Consejo Nacional ¿ 

El mejoramiento del nivel de y 
actual carestía de los alimentos y 
evidente. Por ello, la C. N. T. y 
medidas: 


lo. Los Sindicatos deben intensi 
los especuladores, A las Organizad 
Sindicatos de la Alimentación y Co 
lugar, este trabajo. 


20. Debe fomentarse la constit 
por menor y el establecimiento de ( 
últimas una legislación muy restrict 
de ventas al por mayor de import 
de acuerdo con las disposiciones di 
Igualmente debe establecerse un 
indispensables que constituyen la ba 
objeto de asegurar a éstos la ración 
en relación con los tipos de salar 
tervenir la producción y regular el 
que sirvan de base a nuestra políti 
30. La U.G. T. y la C. N. T. est 
en relación con el costo de vida y te 
profesionales y, de otra, el rendimie 
en las industrias el principio de “a 
como justo premio sin distinción de 
tancias provocadas por necesidades 
:'A este fin deberá constituirse la 
representación de las Centrales Sin 
40. A los técnicos tanto de las 
tarán todos los elementos de estudi 
un mayor rendimiento de calidad y 


CONTROL OBRERO DEL COME 

























lo. Los trabajadores estarán del 
merciales que para estos efectos se (! 
de Economía. 
20. Los beneficios se someterán 
El Comité de Enlace entiende que 
quistas de los trabajadores del más 
de control obrero es necesaria en es 
los derechos y los deberes de los tra 
lo. El Gobierno debe promulgar 
atribuciones de los obreros en orden 
de su rendimiento; intervención en 
trabajo de los obreros y defensa di 
6 organismos de control sí 
directo, entre todos los trabajadore: 
con ello una verdadera democracia ( 
de los trabajadores. 


RESOLUCION DEL PROBLEMA DE 
COLECTIVIDADES Y EL RE 


La U. G. T. y la C. N, T, se pros 
tierra, que deberá entregarse en u 
y Cooperativas agrícolas, y éstas, es! 
En C., N, T., respetándose la volun 

dividual y r ndose por el Esta 
existentes, con preferencia a las de ! 
voluntariamente, de acuerdo con la 
Al cultivador directo le será respeta 
demuestre como legalmente adqui 
sean acatadas. 

Ambas Centrales sindicales defen 
masas del campo y se esforzarán po! 
es preciso: 

2) Reglamentación del cultivo ( 
individual no entorpezca la colectiv 

b) Mejorar el nivel de vida de ! 
los productos agricolas, con el fin de 
neradores en relación con el costo 
sumen y para los cuales debe estab 

c) Gobierno facilitará a los 
tividades y Cooperativas U. G. T, y €. 
abonos, etcétera, y créditos a través 
funcionamiento es necesario. 

d) Se fomentará la creación de 
de las cuales deberá haber, por lo m4 
parar técnicos, mecánicos, organi: 
Cooperativas. 

€) Industrialización progresiva 
tivos. EE 


cul 
Las dos Organizaciones estudis 
enrporación al Wrente Popular.--B 
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A los compañeros 


OLIDARIDAD OBRERA 


de Cataluña, cuyo número al- 
canza también la:cifra de 150.000 
trabajadores. 

Aparte de todas estas actiyi- 
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Impresión de la jornada de 19 


En todos los países hay numerosos camaradas antifascistas y | d2des, y como resultado de la . . . 
Mvértacios que ee destiren por llegar a las tierras españolas, don; SOS lan as A cmd d e J u 1 O e n M a Y 1 
pe nr ei E cl contra el | cionar una mina de ferro-man- 


En los consulados, cuyas puertas golpean insistentes, se les 


controlada por la 


ganeso, que 
ión Nacional del Tra- 


Confederac En aquel mos de julio de 1936 daba Madrid la sensa- 









dumbre espesísima. Pero la Guardia Civil aguardaba aún 


contesta que no hay órdenes del Gobierno central para embar- b siguiendo las ín [ción de una ciudad con fiebro, como un cuerpo humano. | unas órdenes de Sanjurjo. 
n car a nadio, aunque se esté gomprendido en la movilización de ee as de Donald de Lo do, lo había puta ol siémo social de 18: vida demas, Todo | Ss oleó ves puena. ANÍ eieaba den Most ¡Aicalá 
vigilados ando no se 'obstru e su nave ación, y los Compañeros dustrias de Guerra, ha podido|*ra angustioso y desequilibrado. Al anochecer, es decir | Zamora, sudoroso, balbuciento, emocionado. Se d e 
(F R SDOta tos po el y rtir po pa es en los cuales ni | ¿Ontribuir al mayor éxito y tra-|4 la hora de las temperaturas más altas en los or silencio. Alcalá Zamora indicó, con un movimiento do sus 
ABN TO) de polizón les es posible embarcar En los Comités de Ayuda, la |Pajo de los obreros. e toA Apolo rg ml col ho rar Porrgadrd e sp Progpa pot ed porno bo seuni- 

. » 

A > 5 Debemos destacar entre los|' esquina en esquina y de - e os en aque 1 O O ¿or 
EJO NACI NDUSTRIAS DE GUERRA, CON [respuesta os grato amg yo dy odo o a a | primeros Pancrs que se ofre- |ticia intranquilizadora. Un centenar de señoritos “ílamen- | en la calle la muchedumbre alrededor de los caballos 
ENCION p ”, Y LA U. G. T. oa sobran hombres y la a » :jeron al Delegado de la Meta-|S08" —toda la Falango—se obstinaba en sostener con | de la Guardia Civil. Y dijo don Niceto solemnemente: 
z y bolsa de trigo que un combatiente, 4 la gente honrada, su antítesis, el diálogo de los pistolas —"Zoñoró”, acaba de nombrarse “fiscá” de la Repú- 


















idad de imprimir mayor im- 
uy especialmente en las in- 
do los esfuerzos de los Sindicatos 
orzarán por mantener una reta- 
todos los obreros, sin distinción 
rificio que la hora actual exige 
en su trabajo relacionado con 


' N. T, defenderán las siguientes 


sirá la dirección única de las in- 

nacional de Industrias de Guerra 

y, y de la U. G. T. 

Avi de guerra de todas las 
diciones. 

¡TAS principalmente de aquellas 


¡cas se precise para los fines de 
o, centralizado y militarizado, res- 
para que no sufran extorsiones la 
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y C. N. T. cooperarán en la cons- 
” guerra. Los Sindicatos deberán 
+ crear entre los obreros un severo 
potajes y pasividad en el trabajo 


Con qué entusiasmo, con cuánta valentía 
camaradas proclaman su deseo de IR A ESP. 


LA LIBERTAD. 
Bien. Concretemos: 


sinceridad, esos 
A A MORIR POR 


El frente de lucha no está sólo en el rojo de sangre del Man- 
zamares, en el ámbar de las nieves aragonesas, en las pétreas 
murallas de Oviedo. El frente de lucha está también en los cam- 
pos y en las fábricas, de cuya labor depende el triunfo o la de- 
rrota. La economía de guerra es un problema tan vital para 
nosotros, como para los contrarrevolucionarios. Y se lucha con 
igual abinco por esta retaguardia que es el frente económico y 
que hará que caigan las posiciones más defendidas por los unos 


o por los otros. 


Camaradas del extranjero; os invitamos a ocupar un puesto 
en este frente: HAY QUÉ EVITAR QUE EL ENEMIGO RECIBA 
PROVISIONES, MAQUINAS, COMBUSTIBLE, PAPEL, ETC.; QUE 
EL PROLETARIADO LO CERQUE POR HAMBRE, ASI COMO 


INUTILMEN 


TE TRATA DE CERCARNOS EL BLOQUEO DEL CA- 


PITALISMO FASCISTA Y DEL CAPITALISMO DEMOCRATICO. 
Sed, entonces, milicianos en el exterior. Con el mismo arrojo con 
que un dinamitero despanzurra un tanque, hay que echarse en 
los depósitos, en los ferrocarriles, en los puertos, sobre las provi- 
siones del enemigo e inutilizarlas, si no es posible dirigirlas a 
nuestros centros de abastecimiento. 

En América se han confeccionado ropa y mantas para los 
falangistas y se les ha enviado toneladas de trigo y carne, pe- 




























lurgia, y posteriormente a la Co- 
misión de Industrias de Guerra, 
al compañero Teodoro Colomi- 
na, antiguo maestro de las fá- 
bricas de Artillería del Estado, 
de cuya pericia y de cuya ac- 
tuación hablan muy elocuente- 
mente los siguientes hechos: 
Cataluña nunca había fabri- 
cado balas Máuser, a pesar de 
cuanto se ha dicho, ni durante 
la guerra europea pudieron ha- 
zer cartuchería; sólo se concre- 
taron, y seguramente una sola 
fábrica, a terminar las copelas 
del cartucho. Lo que nunca se 
había logrado es hacer el acaba- 
do de una bala; en cambio, en 
las fábricas nacionales, y duran- 
te un período de quince años, no 
se logró elevar la producción a 
más allá de 150.000 cartuchos 
diarios. Hoy, en Cataluña, y en 
primer término por la colabora- 
ción directa del compañero Co- 
lomina, se ha podido llegar al 


que tiempo antes definió en un libro falso Guillen Salaya, 
un traidorzuelo, ambicioso, que no fué ni siquiera audaz. 

Ya por entonces el asesinato de Juanita Rico, alevoso 
y estúpido, era blasón y mérito en las iniciaciones polí- 
ticas de “la” Pilar Primo de Rivera, que ni siquiera es 
zorra, como la Millán Astray. Ya Calvo Sotelo había pa- 
gado la deuda vital que hubiera de contraer en nombre 
suyo, los que por delegación asesinaron al teniente Cas- 
tillo. Pero los señoritos vagos profesionalmente no ceja- 
ban en sus propósitos. Significaban ya entonces, como 
significan ahora, la expresión violenta y enconada del 
odio a los trabajadores, origen, fundamento, estímulo y 
contenido de todas sus intervenciones en la política. En 
servicio de ella estaban resueltos a seguir matando. So 
supo entonces que para el ingreso en la Falange era 
condición ineludible asesinar a un obrero. Era a modo de 
una cuota de entrada que no pagaban ellos, sino sus 
víctimas, como es de rigor en sus principios tradicionales. 
Esto explica muchos asesinatos absurdos. 

Leg preocupaba entonces mucho, y sin duda por eso 
mismo, el que se supiera por sus jefes que estaban re- 
sueltos a matar. El que los trabajadores lo estuviesen a 
morir, era cosa bien sabida. Do ambas resoluciones fuo- 
ron testigos en Madrid aquellos crepúsculos realmente 
sangrientos. Pasaba entonces que los obreros, al salir 


blica a don “Angé Galarsa”. 

En el silencio fatal que la “gran noticia” produjo cru- 
jieron las botas de don Niceto, que iba de grupo en 
grupo. Y en todos se le oía decir ingenuamente emo- 


cionado: 


—"Zeñoró”, acabamo de nombrá”... 


h e a 


A través de unos días irrespirables, en que todo era 
inquietud, incertidumbre y temor, medió el mes de julio. 
Los señoritos intensificaban cada día más las violencias 
de su actitud. Una tardo de domingo hicieron irrupción 
en la callo de Alcalá por las bocas del Metro de frente 
a la de Sevilla. Iban con el brazo extendido, en forma: 
ción muy apretada, amenazadores y escandalosos. Otros 
disparaban la pistola en cualquier dirección. En realidad, 
aquello era el primer germen de la quinta columna, no 


definida aún. 


La gente apacible, que gozaba serenamente del ocio 
espeso del domingo, huyó en desbandada. Cerráronse las 
puertas abiertas, Se empujaron en los cafés los que huían. 
En el aire flotaba la inquietud de cada crepúsculo. Y todo 
el mundo regresó a sus casas huyendo de no sabía qué. 

Otra tarde desfilaron los señoritos falangistas en una 
desordenada manifestación al trote, por el primer trozo 
de la Gran Vía. Desde la terraza del bar Chicote, pre- 


smo, a finffitar y mejorar la producción. tróleo j oro. En Francia hay fábricas a entera disposición de la er aos y aun opa Po e das Ergo dao Pappo ar a Bey Seipta Td de por Ao Paros pd Doo pes 
gente de Burgos y en Inglaterra tienen crédito para todo pasto e etimos, las Tábri. | ciones a las que pertenecían. A la misma hora, los “Iui- | cona de miltarcitos escundalosos y de un grupo de mu- 


¡IZACIONES, LUCHA CONTRA LA 
PRECIOS Y SALARIOS 


o la legalización jurídica de las Co- 

na legislación sobre Colectividades 
existiendo, normas para su cons- 

stado en las mismas, Las Colectivi- 

n desaparecer, 

gue se ajusten a dicha legislación 


herá ser estudiada y propuesta al 
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trabajadores y la lucha contra la 
adquisición, son de una necesidad 
estiman necesarias las siguientes 


ben intensi 
Organizac 
ación y Co 


tividad de vigilancia y lucha contra 
Hostelería, Artes Blancas y demás 


Los delegados falangistas recorren el mundo e inauguran locales 
en los que reclutan mercenarios al mismo tiempo que donativos, 
Si tú, camarada, que tan generosamente ofrendes tu vida y 


que llegado a Es 


a correrías impetuoso al frente a encarar al 


invasor, deseas y no puedes ser útil a la causa de la libertad, ¿por 
qué no pones igual voluntad y heroísmo en tu propio país, donde 
sabes que el clero, que el capital nacional y español, que todas las 
fuerzas del privilegio colaboran activamente en el imposible 
triunfo del perruno Franco y sus satélites? 

En Lisboa, los trabajadores han demostrado prácticamente su 
solidaridad, y la oposición al sirviente del “nacionalismo” se tra- 
duce en hechos claros y en manifestaciones de violencia calleje- 
ra. En Noruega, en Francia, en Bélgica, en Suecia, los portuarios 
ya han dado ejemplo de su solidaridad. Extender estos actos, 


llevarlos a'sus últimas consecuencias, trabar en todas 


artes el 


frente económico del fascismo, es desarrollar una actividad tan 


efectiva como la de acomodar el 


pecho contra un parapeto, 


He ahí, camaradas, que no podéis venir a España, cómo rea- 


lizar una labor fecunda. 



















ses” y los siervos de “El Debate”, los jóvenes de la pa- 
radójica “Acción Popular”, y aun los poco afectos a los 
Borbones, dejaban sus ocios y salían con sus pistolas a 
extinguir los pregones. Cada grupo de señoritos pistole- 
ros actuaba bajo los auspicios de un nombre lúgubre: San 
Ignacio. Herrera —híbrido de castrense y seglar, que iba 
para santo—. Primo de Rivera, el Menor. Gil Robles... 
Cuantos representaban el odio agresivo de los privile- 
giados contra cada trabajador. En pocos días fueron los 
señoritos de Madrid maestros on las agresiones con ven- 
taja. Es lo único que aprendieron en su vida. 


cas del resto de la nación en ca- 


si medio siglo. 
COMO NACE UNA INDUSTRIA 


Este es un detalle elocuente de 
la labor desarrollada por los co- 
laboradores técnicos, secundados 
admirablemente, y con una alta 
comprensión social, por los mi- 
les de trabajadores que intervie- 
nen en la difícil tarea. 

Cataluña ha tenido que impro- 
visar esta industria, sin planos 
ni antecedentes; el sentido de 
adaptabilidad del proletariado 
catalán ha podido construir des- 
de el cartucho hasta los motores 
de aviación, pasando por caño- 


Había en la Puerta del Sol un islote revolucionario, 
movedizo, hirviente y cordial. Era este islote la gran acera 
curva que une la calle de la Montera con la del Carmen. 
Alí vivía en la hora del crepúsculo y hasta prima noche 
un mundo aislado del que circulaba a su alrededor y aun 
ajeno a él. Allí llogaban las noticias últimas, que iban 
transmitiéndose en voz baja como consignas. Eran las 
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chachas de alquiler, as o parientes de ellos. 

Y así, de poa sm pra cry llegó el día 18. Des- 
de el anochecer del anterior circulaba por el islote de 
los revolucionarios hasta desbordarse por todo Madrid, 
la noticia de que los militares de Africa estaban suble- 
vados, Este mismo día 18 hubo en el islote confirmación 
de ello. Se supo allí que a poco más de las cinco de la 
tarde había hablado “el hermano de Franco”, que era 
general, desde la emisora de Santa Cruz de Tonorife. 

Pero el Gobierno de la República negó que nada de 
aquello tuviose importancia. Según su afirmación, el mo- 
vimiento, que realmente se había querido producir, es- 
taba dominado ya. Dijo, además, que todos “los resortes 
estaban en sus manos y que se disponía de la fuerza ne- 
cesaria. La República no corría riesgo alguno. El regreso 
a la normalidad sería un hecho en muy pocas horas, 


Pero se supo, a pesar de todo, que las fuerzas dol 
Cuartel de la Montaña tenían dterminado “echarse a la 


a quienes corresponde, en primer 
Dor o que los periódicos revolucionarios no podían decir. Cada | cajle” para ocupar Madrid militarmente y unirse a los 
la constit ertes Cooperativas de consumo al ln. no tuvo dificultad alguna en | una do ellas significaba o un aliento o una d sublovados. Y entonces se produjo lo inolvidable. Madrid, 



























miento de ( 
huy restricíi 
de impo 

siciones dé 
blecerse un 
tuyen la ba 


de producción, aplicando a estas 
tablecimiento de grandes centrales 
y el control riguroso del Estado y 
de Economía, 

importación de aquellos productos 
imentación de los trabajadores, con 
bara su familia a precio conveniente 
es. El Gobierno debe también ins 
terior de todos aquellos productos 
prtación. - y 

iebe establecerse el salario mínimo 
uenta, de una parte, las categorías 
fla uno. En este sentido defenderán 
jor producción, mayor retribución”, 
* edad, en tanto duran las circuns- 
trucción nacional. 
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hades como del Estado, se les facili- 
vilidad que condribuyan a despertar 
en sus operaciones científicas. 
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representados en las centrales co- 
jo la dirección del Consejo Superior 


gislación general. 

l obrero representa una de las con- 
r y contenido. Estima que una ley 
tos en nuestro país, a fin de señalar 
y por ello acuerda: 

le control obrero donde se fijen las 
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stración o beneficios; condiciones de 
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dos democráticamente, por sufragio 
misma fábrica o taller, establecido 
segurando la defensa de los intereses 
































En aquel islote no había, a aquella hora de cada tardo, 
sino obreros y revolucionarios. Españoles que no confia- 
ban en los gobernantes de la República, que habían plan- 
teado un problema que nadie pudo suponer. Trataban 
realmente de servir los intereses del pueblo, que nunca 
hubo de preocupar a ningún político. Pero la ircapacidad 
seguía haciendo imposible todas las soluciones. 

La República, frente a esta realidad terrible, estaba, 
en efecto, pletórica de buenas intenciones. Pero a la Re- 
pública le faltó, como a la monarquía, el hombre o los 
hombres. En la República continuó siendo la política una 
especulación y no un servicio. El país seguía estando en 
poder de los oportunistas, hombres hábiles y de mala 
voluntad. Una vez la República hizo ministro a un revis- 
tero de toros, de los que habitualmente reciben de los to- 
reros, clientes suyos, unos sobres con billetes de Banco, 
que era el precio de su benevolencia crítica. Lo que para 
lograr la suya hacían los toreros con él, lo hizo él con el 
señor Lerronx, para que le improvisara ministro de Co- 
municaciones. Esto se dijo entonces sin ningún rebozo. 
Su presencia en el banco azul era un espectáculo que, 
no obstante su terrible significación, movía a risa. Aquel 
hombre no supo jamás hallar en él una postura que no 
fuese violenta. De ser capaz de avergonzarse, se hubiera 
avergonzado. Pero no era capaz. 


la labor de todo aquello que es 
en la guerra elemento primor- 
dial tan necesario al entusiasmo 
y acometividad. 


LAS RELACIONE 
CON MADRID - 


A últimos del mes de septiem- 
bre, una delegación de la Comi- 
sión se trasladó a Madrid con ob- 
jeto de ofrecer al Gobierno de la 
República la obra de Cataluña. 
Cataluña podía producir mate- 
rial de guerra para el resto de 
España; era necesario, pues, una 
cooperación en conjunto entre el 
Gobierno Central y Cataluña. Se 
iniciaba con sólidas bases, lo que 
tanto bien podía producir para 
el término feliz de la guerra. No 
dió resultado esta gestión, pero, 
de todas formas, cuantas veces 
el Gobierno Central ha requeri- 
do a la Comisión de Industrias 
de Guerra, ésta respondió plena- 
mente al llamamiento. Tanto es 
así, que se han remitido partidas 
de cartuchería, de proyectiles, de 
material sanitario, etc., y fué en- 
viado a la primera orden, por- 
que entendía esta comisión que, 
aun cuando las gestiones no hu- 
bieran dado resultado, el cum- 
plimiento del deber obligaba su- 
peditar a la guerra todas las ac- 
tividades de la misma. 


FABRICAS, UTILLAJES 
Y OBREROS 


Difícil era crear fábricas espe- 
cializadas en esta clase de ma- 


Realmente, en el mismo día de la proclamación de la 
República pudo advertirse cuál era su destino. Fué anun- 
cio de ello uno de los episodios acaecidos en el Minis- 
terio de la Gobernación, Ante la puerta detrás de la que 
estaba reunido el Gobierno Provisional, aguardaba no- 
ticias un grupo palpitante. Periodistas. Hombres destaca- 
dos en la actuación revolucionaria. Inflamados. Impacien- 
tes. Llenos de emoción y de angustia. Fuera, en la enor- 
me plaza, los gritos y los vivas y las palpitaciones de 
una muchedumbre desbordada e ingenua. Inolvidable, 
Un oficial de Infantería acababa de poner en el balcón 


ballos de la Guardia Civil los inmovilizaba una muche- 





el pueblo de Madrid, sin armas, sin fe en los gobernan- 
tos, sin más fuerza que su valor, su confianza en si mis- 
mo, su voluntad de morir, si era menester; sus punos, sus 
impulsiones y su amor a la libertad —¡a la santa liber- 
tad!—, puso sitio al Cuartel de la Montaña. Era aquello 
un aluvión de hombres y aun de mujeres de todas eda- 
des y de toda condición, que entre el cauce de calles y 
callejas formó una corriente humana más caudalosa cuan» 
to más cerca del cuartel corría. Desde la caída del sol 
y durante toda la noche fué intensificándose el curso de 
la muchedumbre. Unos guardias civiles, armados a ín- 
expresivos, aguardaban en la plaza de Fermín Galán 
los acontecimientos. Y allí también grupos exaltados le- 
vantaban barricadas con adoquines arrancados al pa- 


vimento. 


Antos de amanecer se oían en Madrid los primeros 
disparos. Secos. Crudos. Impertinentes. Luego rotundas 
descargas. Así, de este modo absurdo y desolador y des- 
ordenado, empezó la guerra que iba a desbordarse sobre 


el mundo. 


Antes de amanecer vi a través de las sombras y entro 
la muchedumbre a don Augusto Vivero, gigante barbudo 
y tembloroso, ascender la montañuela por la vortiente 
más escarpada de sus jardines. Iba con los brazos en 
alto y entre sus dos hijos. El tiroteo era ya ensordecedor. 


Don Augusto trepaba 


por allá con los brazos en alto y 


el fusil en su diestra. Agitadísimo gritaba hasta romper 


su voz: 


—¡Viva la Repúblicaca! - 

A mí, la verdad, señor, se me humedecieron los ojos. 
Don Augusto Vivero tenía más años que yo mismo... 
Pero subía más de prisa. Al pasarme, en el repecho, 


respondo: 
— ¡Viva! 


Y soguí trepando entre el pobre Cubedo, caído pocos 
días después, y Adalia, que ahora, con una pierna de 
menos que aquel día, arrastra su cadena perpetua en 





central del edificio la primera bandera tricolor. A los ca- | San Miguel de los Reyes. 


Ceferino R. AVECILLA, 




















terial, pero el sentido adaptable 
de los técnicos y del proletaria- 
do, facilitó el tránsito de las fá- 
bricas y del utillaje, sin perder 
su Característica original. Se 
produjeron inmediatamente 
cuantos materiales fueron pre- 
cisos, entendiendo la Comisión 
que, de haber supeditado la ma- 
Reali 20 ¡ion es z | AS = pralidad 2 e 
necesidades de la guerra, el día 

zacl E] de mañana quedaba destrozada 

en parte la economía de Cata- 
luña, y así, de esta manera, vein- 
ticuatro horas después de termi- 
nada la lucha, las fábricas, los 
talleres, las máquinas, los útiles y 


doctrinario de cada individuo se] tusiasmo y la acometividad. Des- | pre qe no se dejó de responder 
imponía la reflexión del trabajo | graciadamente, los elementos deal llamamiento del Gobierno 
y ha sido posible que 150.000 tra- | la destrucción determinan la vic-| Central cumplimentando sus ór- 
bajadores, siguiendo las indica- | toria y en este caso concreto Es- | denes; cuanto se ha ido se 
clones de sus Comités responsa-| paña, la República española, Ca-|ha ofrecido. Si se hubiese podi- 
bles, de los técnicos y de la Co-|taluña y el proletariado catalán, | do llegar a la coordinación, se- 
misión de Industrias de Guerra,| han sabido dar grandiosidad a |guramente que con el resto de 
que atendían en todo momento ¡su gesta, culminando en esta or- a ago en diferentes zonas ha- 
Cuantas dificultades pudieron | ganización que no ha tenido ca- | b: podido realizarse lo mismo 
ofrecerse, hayan podido dejar¡rácter de negocio (como lo tuvo ¡que en Cataluña. Y te os 
una obra realizada tan sólida y|durante la guerra europea), por-|estas líneas afirmando que con 
de tan sólido prestigio que, cuan- | que los obreros han llegado al lí- [la colaboración del espíritu de 
do mañana la historia pueda ha-|mite de su sacrificio, existiendo | sacrificio del proletariado cata- 
blar claramente de este hecho, | casos concretos de fábricas don- | lán, sin distinción de matices ni 
quizás no haya pluma ni haya|de primero vaciaron sus cajas|de programas, se ha podido lo- 
ingenio capaz de reflejar la|para el pago de jornales, y des- | grar esta obra gigantesca. 
grandiosidad de lo realizado. pués se incluyeron en nómina, 
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campesinos que prefieran el cultivo 
plítica de apoyo a las Colectividades 
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UNA ESCUELA DE LA REVOLUC .ON, 
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Las Industrias de Guerra 












a, co taci Inmediatamente después de|ciativas técnicas desarrolladas y | los obreros, volverían a n- sin especulación ninguna, tan 
vAyorridd | n el fin de que la explotación sofocada la rebelión militar, y | responsables también de la obra | der a su actividad vactariólica UN PUEBLO ASI, sólo por el salario establecido : » 
dores agrícolas a base de valorizar aun continuando la situación di-| a emprender; se desvivieron tra-|y de aquellas factorías de don-| HA DE VENCER previamente. Cataluña puede Lo Ss Sin di catos 
ampesinos obtengan precios remu- fícil de los días que siguieron a | bajando incansablemente, cola-|de ha salido material de guerra, producir, siempre y cuando las 
oductos industriales ed o ella, se inició lo que a través de | borando de una manera firme a surgirán de nuevo las maravillas] Las batallas Y las revoluciones | materias primas no le falten, y d 1 A 
qe. q los once meses de guerra había | cuantas iniciativas se daban por | de confección, que tanto presti- | 110 se ganan solamente en el en- | repetimos, y repetiremos siem-|( € n d ustria 
os, y preferentemente a las Colec- de ser el más sólido puntal de la | responsables. glo y tanta riqueza han dado a : 









. Gr. T, y €: 


j adquisición de ma 
s a través 


uina: 
Nacional de crédito Agricola, cuyo 
expcrimentales (escuelas agrícolas), 
h cada comarca, con el fin de nre- 
dministradores de Colectividades y 
ricultura y racionalización de los 


Ayor brevedad la cuestión de su ín- 
Marzo de 1938. 


o. 
eación de 
, por lo mé 
, Organiza 
progresiva 


estudisrá 
opular.--E 


guerra. 


Unos hombres, representativos 
de un organismo 'sindical, se pu- 
sieron a trazar los primeros pa- 
sos de una portentosa obra; con 
las primeras Milicias que salie- 
ron al frente de Aragón para fre- 
nar allí la invasión del fascismo 
en tierras de Cataluña, salieron 
también los primeros tanques, 
aquellas rudimentarias y senci- 
llas armas de A en que el pro- 
letariado catalán había cons- 
truído. Parecía esta una obra 
desligada de la responsabilidad 
orgánica, y no era así: El dele- 
gado entonces por el Sindicato 
de la Metalurgia había recibido 
la consigna de preparar las fá- 
bricas y utillajes mecánicos e in- 
corporarlos al ritmo de la gue- 
rra. A estos primeros balbuceos 
de la Industria que había de 
poesia: a Cataluña y a Espa- 

a, ya se manifestó el sentido 
práctico y la capacidad cons- 

ctiva del proletariado cata- 
lán. Lo mismo que en la calle, 
tras las barricadas o frente a 
quien se alzó contra el régimen 
copupllcano, los obreros de Ca- 
taluña se hicieron responsables 
del comienzo de una obra gene- 
radora de victorias. Sabemos que 
en aquellos primeros días de ma- 
ravillosa fiebre, “La Hispano 
Suiza” y sus dependencias se 
transformaron en cuartel gene- 
ral de las industrias de guerra, 
El obrero apartó por un momen- 
to su significación doctrinaria, y 
no se habló, como no se había 
hablado en la calle, sino de fre- 
nar las apetencias del fascismo. 
Las sindicales borraron sus di- 
ferencias; las dos tendencias ca- 
racterísticas del proletariado 
catalán se identificaron plena- 
mente ? se responsabilizaron al 
mismo tiempo de la labor a des- 
arrollar en aquellos talleres de 
“La Hispano Suiza”, y en aque- 
llas sus dependencias y oficinas 
y administración y salas de téc- 
hicos, afluyeron las primeras ini- 


Hemos vivido aquellas horas 
inquietantes en que la figura 
simpática del delegado, rodeado 
de sus colaboradores eficaces, pi- 
diendo constantemente el conse- 
jo de obreros y de técnicos, se 
agrandaba, porque era enorme 
el número de dificultades y tales 
el número de inconvenientes que 
se ofrecían para ocupar el inte- 
rés general de la guerra. Aque- 
lla situación, un poco desorde- 
nada, era propia de una Revo- 
lución en marcha. La pluma no 
puede seguir, por ningún con- 
cepto, el ritmo inquietante de 
aquellas jornadas. Quince o vein- 
te días en qe solamente la la- 
bor desarrollada por un grupo 
de abnegádos obreros pudo rea- 
lizar el difícil cometido; el Go- 
bierno de Cataluña, supo captar 
la grandiosidad de aquel inicio, 
poniendo a la disposición de los 
compañeros responsables cuanto 
fuera necesario al mejor logro 
de la victoria, 

Cuando, quince días después, 
se constituyó la Comisión de In- 
dustrias de Guerra, integrada 
por elementos militares y civiles 
de probada solvencia y de amor 
a la libertad, ya se encontró esta 
comisión con un grupo numero- 
so de fábricas en marcha aco- 
plañas a esta necesidad inapla- 
zable, 


QUE HHABLEN LAS CIFRAS 


Hablan las cifras: en la pri- 
mera semana del mes de agosto 
trabajaban ocho fábricas, resu- 
miendo estas actividades unas 
150.000 pesetas de jornales se- 
manales; cuando el 15 de agos- 
to se constituyó la Comisión de 
Industrias de Guerra, había au- 
mentado el número de fábricas 
en movimiento; el 15 de septiem- 
bre existían ya 24 fábricas, con 
268.000 pesetas semanales, y así, 
gradualmente, se llega a la cifra 
actual de 290 fábricas en movi- 
miento, que totalizan tres millo- 
nes y medio de pesetas semana- 
les, repartidas entre los obreros 


































la región catalana. 

Las dificultades de adapta- 
ción fueron enormes y se ven- 
cieron sin deshacer la marcha 
normal de fábricas y talleres. Se 
ha creado una conciencia obre- 
ra, porque los obreros piensan y 
actúan por su iniciativa perso- 
nal y la suma de todas estas ini- 
ciativas y actuaciones da la con- 
secuencia admirable y el resul- 
tado maravilloso de cerca de 300 
fábricas en movimiento, que pro- 
porcionan los elementos necesa- 
rios para la lucha. 

A pesar de la falta de mate- 
rias, la producción aumentó con- 
siderablemente en seis meses. Ci- 
fras y gráficos responden a esta 
afirmación. Una elemental dis- 
creción de responsabilidad nos 
veda dar estos datos y estas ci- 
fras, pero sí que nos interesa ha- 
cer constar, que Cataluña se 
basta a sí misma y no sola- 
mente puede producir material 
de guerra para sus frentes na- 
turales de Aragón, sino que, ade- 
más, tiene preparado y lo tiene 
todo organizado para dotar y su- 
ministrar a los frentes de España 
del material necesario a la gue- 


rra. 

La Comisión de Industrias de 
Guerra tuvo a su cargo, desde el 
primer momento, la intervención 
de metales en toda Cataluña; 
la movilización de todas las fá- 
bricas, los permisos de importa- 
ción de las primeras materias y 
el control de fábricas. No nos 
cansaremos de repetir que toda 
esta labor desarrollada durante 
once meses y medio ha sido de- 
bida a la prestación de los tra- 
bajadores metalúrgicos. 

Seguramente que el concepto 
sindical de cada trabajador se 
ha doblegado al imperativo del 
deber. En los talleres y en las 
tábricas, durante estos meses de 
actividad, de febril actividad, 
con jornadas de 56 horas sema- 
nale3, no,ha habido una sola 
discusión, no surgió un solo con- 
flicto y es porque al concepto |puntería para destrozarlo, Y lo lograron... 


gen heridos y también muertos. 


rodearlos. 








ASCASO 


Ú 


En la barricada ondea la bandera roja y negra. Los hom- 
bros de la misma están sudorosos, desgreñados, Están bellos; 
más: sublimes. Con los ojos radiantes de entusiasmo y de lo, 
con sus frentes erguidas, su pecho al descubierto y con sus 
fusilos al hombro y los correajes improvisados. Ayer erem obs» 
curos trabajadores del taller y del sindicato. Hoy ya son hé- 
roes. Han entrado en los umbrales do la Historia, sin dejar de 
ser trabajadores. Son los guerrilleros de la Libertad, 

Ascaso, con las pupilas brillantes y las mejillas encendi- 
das, dispara sin tregua sobre el enemigo, que ze bate agaza- 
pado tras los fuertes murallones, Se combate en Atarazanas 
desdo hace veintiocho horas, sin descanso, y los ánimos de 
los camaradas están más tensos e irritados por momentos. 
Con breves intervalos, las ambulancias de la Cruz Roja reco- 


Ascaso, tan fino, sentimental y nervioso, no puede seguir 
más tiempo sometido a aquella situación, y, desesperado, 
exclama: ¡Compañeros, hay que atacar de firmel Vamos a 


de aquel corazón, y lo buscaban, le acechaban y afinaban su 


De nada valen los más bellos pla: 
nes de reconstrucción económica y 20» 
cial, si no existen loz instrumentos 
adecuados para ponerlos en marcha y 
llevarlos a la práctica. Una transfor- 
mación económica exige innovaciones 
ten log órganos. rectores y reguladores 
de la producción. Cuando surge una 
Revolución, cada cambio de curác- 
ter económico, político, social, cultu- 
ral, impone la adopción de. nuevas 
normas y la creación de medios capa- 
ces de cumplirlas. La Revolución es- 
pañola ha puesto, desde el comienzo, a 
prueba la capacidad constructiva del 
proletariado, En los pueblos de Ara- 
gón, Cataluña, Levante, Andalucía y 
Asturias, están patentizados los gran- 
des cambiog operados y log nuevos 
instrumentos populares que intervienen 
en la vida económica y social. En las 
incautaciones y colectivizaciones par- 
cializadas, está demostrada también, 
aunque con fallas que hemos señala- 
do repetidas veces, cómo nacen y ac- 
túan nuevos elementos de organiza- 
ción, Del seno del proletariado ham 
surgido los cuerpos coordinadores, téc- 
nicos, administrativos, distribuidores, sin 
necesidad de recurrir a los mecanis- 
mos de la burguesía. Pero todo ello 
no forma un conjunto que engloba a 
toda la economía de una especialidad 
de producción, de la producción de to- 
da una localidad, comarca, región y 
del país. Y surge así la necesidad im- 
periosa de levantar este nuevo meca» 
nismo, para lo cual los Sindicatos de 
Industria y sus Comités y Consejos de 
relación y de dirección técnica y ad: 
ministrativa, son los indicados, una vez 
estructurados de acuerdo « las con- 
diciones impuestas por el proceso pro- 
ductivo de la economía industrial Y 
agropecuaria moderna. ... ... ... .. 


No Será Posible Realizar Planes Am» 
plios de Reconstrucción Económica, sin 
Dotar a los Sindicatos de Industrias de 
la Agilidad y Eficacia que Requieren. 
En Nuestra Revolución Proletaria, la 
Clave del Exito Está en el Rápido 
Funcionamiento Sindical, en la Rápida 
Realización de los Acuerdos Tomados 
por Nuestros Sindicatos en su Ultimo 
Congreso Regional de la C. N. 7. de 
Cataluña con tal tín, 
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SOLIDARIDAD OBRERA. 





PALABRAS DE 
SEBASTIAN FAURE 


A nuestros compañeros de España, ferviente y apasionada 
va nuestra solidaridad. Esta les es ofrecida totalmente: solida- 
ridad del corazón, de la razón y de la acción, 

Nadie, entre nosotros, puede regatearles la del corazón: 
se baten con un valor que jamás ha sido sobrepasado; de- 
rraman generosamente su sangre para defender el más pre- 
cioso de los bienes: la libertad; y para llevar tan lejos como 
pueden la realización efectiva de nuestro magnífico ideal, 
desafían, intrépidos, todos los peligros, y no temen, impávi- 
dos, las represalias innobles que caerán —lo saben— sobre 
ellos y sobre los suyos, si no llegan a abatir a los sanguina- 
pel quieren retrotraerlos a los tiempos de la peor escla- 
vitud, 

Decidme, queridos compañeros: ¿es posible que nuestro 
corazón vacile un momento en prodigar a estos hombres el 
don de nuestra solidaridad admirable, afectuosa, fraternal y 
sin límites? 

Desde que nos ha sido dado apreciar las fuerzas en querra 
y constatar la furia del combate, hemos tenido el sentimiento 
de que el alcance de la lucha no se limita a España. 

De día en día hemos tomado conciencia del sentido exacto 
y profundo de la batalla, y hemos comprendido, cada vez 
mejor, que sobre esta férrea tragedia de la inquisición reli- 
giosa, del feudalismo, del despotismo militar y de la tiranía ca- 
pitalista, se juega una formidable batalla, cuyas consecuen- 
cias, desbordando España, son llamadas a extenderse muy 
en breve y muy rápidamente a otros países. 

Siguiendo con atención y clarividencia contantemente au- 
mentadas el aspecto y el carácter de los acontecimientos en 
curso, hemos, gradualmente, alquirido la convicción de que 
no es únicamente la suerte inmediata de la España obrera Y 
campesina lo que va a decidirse, pero sí, en breve plazo, e 
destino de los oprimidos y explotados del mundo. 

La actitud de la prensa internacional, vendida, como siem- 
pre, a las potencias del dinero, y reflejando, hoy más que nun- 
ca, las tendencias y las fuerzas de autoridad, no deja subsis- 
tir al respecto ninguna duda. 

Desde ahora, el problema está expuesto en términos sim- 
ples, claros y precisos: se trata de saber quién se lo llevará: 
si el milenario régimen social que no quiere desaparecer bajo 
ningún precio, o si el régimen social en gestación, que tiene 
la inflexible voluntad de amanecer y de vivir. 

Tal es el inmenso alcance de la lucha que cada uno siente, 
y no terminará hasta que el aplastamiento de los unos o los 
otros sea completo. 

Es por eso que tenemos la certeza de que la derrota de 
nuestros hermanos españoles sería nuestra propia derrota, 
y que su victoria será también la nuestra. 

Nuestros intereses más vitales, hallándose en condiciones 
estrechamente asociados a lo sde nuestros hermanos de Es- 
ña, decidme, queridos compañeros: ¿es posible que nuestra 
razón sea menos solidaria que nuestro corazón? 

Pues al movimiento libre y espontáneo de nuestra sensi- 
bilidad se añade el empuje reflexivo y consciente de nuestra 
razón. 

Esto es algo, es mucho; pero no es todo. Es lo indispen- 
sable, pero no lo suficiente. 

Nuestra solidaridad no debe detenerse en las fronteras de 
la voluntad y del corazón; éste sabe afirmarse además en ei 
dominio de la acción. Quisiera decir en seguida bajo qué 
forma debemos y podemos asegurar a nuestros amigos, y 
con extrema urgencia, el aporte de nuestra solidaridad activa. 
Pero el tiempo me falta. Se esperan estas líneas, que redacto 
precipitadamente. 





> pinión de Carlos Roselli 


“El anarquismo catalán es una 
de las grandes corrientes del so- 
cialismo occidental, Se enlaza a 


El comunismo libertario parte 
del individuo. Quiere personali- 
dades fuertes, conscientes, socia- 


Bakunin y a Proudhon, a la Pri- 
mera Internacional y ha procla- 
mado siempre la virtud de la or- 
ganización obrera. 

”Los comunistas libertarios de 
Cataluña son voluntaristas, pa- 
ra los cuales el proceso social no 
es el resultado mecánico del des- 
arrollo de las fuerzas producto- 
ras, sino del esfuerzo creador y 
de la lucha de las masas. 

”El socialismo marxista parte 
de la masa, de la colectividad. 





Madrid, ell 


£, 


3 


“Estoy tan vinculada a los 





les, que afirmen por todas par- 450 


tes el hecho emancipador. La 
revolución debe hacer del hom- 
bre el instrumento, la medida, el 
fin. Ni centralización ni regla 
burocrática, sino libre asociación 
de hombres libres, federalismo 
económico y político, libertad ac- 
tiva, positiva, en todas las esfe- 
ras de la existencia, 
“Humanismo libertario”: He 
aquí lo que constituye la esencia 
del anarquismo catalán, que 


O de los 


sucesos de Madrid, que no 


puedo fijar mi espíritu en otra cosa. Mi querido Madrid es el 
milagro de los siglos. Representa la épica más grande en va- 
lor, en resisteicia de todas cuantas hayamos podido leer el 
relato en las leyendas. Nadie ha podido esperar encontrarse 
frente a una tal grandeza. Más que nunca, el espíritu del pue- 


. blo es maravilloso, Nuestros camaradas crean, construyen y 


esperan, en medio de las ruinas y de la muerte. Esto oprime 
el corazón. Te lo digo; todo el mundo debería poder venir aquí 
a darse cuenta de lo que pasa en Madrid. No juzgaría tan fá- 
cilmente y no condenaría con tanta desenvoltura algunos pe- 
queños errores. Por lo demás, no hay grandeza alguna sin 
errores. La posteridad juzga, no por los errores cometidos, sino 
por los grandes actos. Creo firmemente que los esfuerzos de 
nuestros camaradas serán juzgados en su exacto valor. Por- 
que, ¿no es milagroso ver un pueblo crear e ir haca adelante 
en su trabajo gigantesco y construir, bajo el hierro y en el 


fuego? Y esto es exactamente 
hacen,” 
(Fragmento de una 


lo que nuestros camaradas 


carta de Emma Goldman.) 


siente pasión por la cultura. Su 
más grande mártir es un edu- 
cador: Francisco Ferer. En Ca- 
taluña pululan las revistas y los 
cenáculos, 

"En Cataluña está naciendo 
una nueva fórmula de democra- 
cia social, sintesis teórico-prác- 
tica de la experiencia rusa con 
la herencia de occidente, 

”El anarquismo catalán es una 
fuerza ingenua y fresca, quizá 
por algunos lados primitiva, pe- 
ro, precisamente por esto, abier- 


CAMPOS DE CONCENTRACION 


SEVICIAS, MISERIAS, TORTURAS 


Noble fué sobre toda pondera- 
ción la iniciativa tomada por 
México el producirse la caida 
vertical de Francia, en agosto de 
1940, en el sentido de amparar 
bajo su pabellón a los refugiados 
españoles y a los ex combatien- 
tes internacionales, y de ofre- 
cerles asilo en su territorio, 


Lo hizo dándose cuenta de la 
suerte que la reacción clérico- 
fascista del petainismo reserva- 
ría, sin duda alguna, a todos 
ellos. 

Algún día sabremos a punto 
fijo, y tal vez sin tardar mucho, 
a qué es debido que dos años 
después de aquella iniciativa que 
despertó en los candidatos a la 
tortura, a la miseria y a la muer- 
te en los campos de concentra- 
ción franceses y africanos tan 
rosadas esperanzas, de los cien 
mil y tantos refugiados, hayan 
llegado solamente a México una 
parte insignificante. La Historia 
dirá si se trata de negligencias 
culpables o de sabotajes crimi- 
nales. 

Entretanto ofrecemos a los 
responsables del hecho, a los que 
tenian el deber sagrado de no 
“abandonarles a su espantosa 
suerte, puesto que disponían y 
disponen de los medios necesa- 
rios para atenderles en la for- 
ma que el derecho, la justicia y 
los más elementales sentimien- 
tos humanos reclaman, las noti- 
cias que nos llegan de la Fran- 
cia no ocupada, por las que nos 
enteramos de que millares de 
ex combatientes italianos y ale- 
manes, que se jugaron la vida 
luchando contra el fascismo in- 
ternacional en España, y que de- 
bieran estar en México desde ha- 
ce mucho tiempo, han sido en- 
tregados a Hitler y Mussolini. 

Además, como si no fueran su- 
ficientes los campos de concen- 
tración destinados a los españo- 
les, se han creado otros nuevos. 

A fines de 1941, los campos 
ocupados por ellos eran los 20 
siguientes: 

1. Saint Hippolyte du Ford 
di del Gard), 2.500 interna- 

OS, 

2. Remoulins, ídem íd. 500. 

3. Villemagne, ídem íd., 800. 

4. Vernet d'Ariege (Ariege), 
2.300. 

5. Recevedon (Pyr. Or.), 1,500 


ú. Rivesaltes, ídem íd. 5.000. 

7. Argeles sur Mer, ídem íd., 
4.000. - 

8. Barcarés, ídem. íd., 850. 

9. Laguiche, ídem íd., 400. 


10. Septfonds (Hte. Gne.), 
11. Agde (Aube), 300. 

12. Mende (Lozére), 500. 

13. Riencros (mujeres), ídem 


14, Montelimar (mujeres), 
Drome, 250. 





ta a lo porvenir. Sus dirigentes sonalidad es demasiado fuerte 


no son viejos personajes encar- 
tonados y reblandecidos por 
treinta años de parlamentaris- 


mo. Son jóvenes revolucionarios - 


de treinta a treinta y cinco años, 
madurados en las cárceles, en los 
destierros, dotados, como todos 
los catalanes, de una visión am- 
plia y práctica de la vida. No les 
embaraza una doctrina meticu- 
losa y estática. Su socialismo se 
nutre de experiencias y su per- 





15. Dragignan (Var), 400. 


16. Uzerche (mixto), (Corre-|los restantes: 


ze), 125. 


2.000 

18. Le brébant  Marseillais, 
ídem íd., 300. 

19. Marseille Bonpartd (mu- 
jeres), ídem íd., 250. 

20. Romans (Drome), 300. 

Al número de cautivos seña- 
lados hay que añadir el de aque- 
llos que se encuentran en Nimes, 
en Toulouse, en los fuertes San 
Nicolás y San Juan, de Marsella, 
detenidos con los más fútiles 
pretextos, como ser rtadores 


de listas de los refugiados a pun- | treg 


to de embarcar para México y 
acusados de complot contra la 


integridad del Estado. 
Entretanto, el “Massilia”, 





clados en el puerto de Marsella, 
esperan la trágica carga de los 
infelices que viven en agonía 
permanente. EA 

Consideramos inútil recordar 
la forma en que son tratados 
nuestros desdichados compañe- 
ros en los Sp Pr y en las cár- 
celes de Francia, por lo mismo 
que nadie lo ignora. A 

No son mejores que las apun- 
tadas las noticias que nos llegan 
del Africa del Norte. La entrega 
de Cipriano Mera a Franco sig- 
nifica qu no está lejos el epílo- 
go de la tragedia, y que acaso 
sea ya demasiado tarde para sal- 
var a millares y millares de re- 
fugiados que desde hace tres 
años, bajo un sol de fuego ¿ so- 
metidos a las brutalidades de los 
capataces, a las torturas del 
hambre y de la sed y a fatigas 
bestiales, soportan el más espan- 
toso de los infiernos, esperando 
la muerte. Porque están murien- 
do por docenas y docenas todos 
los días, particularmente en los 
campos transharianos de Arfa y 
Colomb-Bechar, donde se cuen- 
tan por muchos millares los in- 
ternados. 


LOS ANARQUISTAS 


Y EL 19 DE JULIO: 


La, opinión corriente, desarro- 
llada por los políticos de todos 
los matices, es que el 19 de julio 
fué una simple respuesta de la 
República a la insurrección de 
los militares traidores. Pero la 
arueba de que el 19 de julio fué 
algo más profundo, un verdade- 
ro movimiento social que podía 
y debía representar un golve 
mortal para el fascismo y el hit- 
lerismo, está en la reacción 'ob- 
servada por el mundo oficial y 
burgués. y de un lado, y por la 
exaltación revolucionaria de los 
trabajadores y, sobre todo, por 
la actuación de los grupos ideo- 


cional. 

El gobierno de Blum, repre- 
sentando los intereses, no de la 
clase obrera francesa, sino de 
los grandes capitalistas anglo- 
franceses, y Stalin, representan- 
do sus intereses de partido y de 
Estado burocrático, no podían 
tolerar que en y triunfara 
una revolución libertaria, ha- 
ciendo de esta manera el juego 
—Blum, con la no intervención, 
y Stalin con su intervención con 
cuenta gotas— a la reacción 
mundial y al fascismo. Estas ba- 
jas especulaciones las están pa- 
gando actualmente todos los 
pueblos de Europa e incluso 
los propios trabajadores de la 
DU. R S., que, a pesar de su 
heroísmo, se encuentran en una 
desproporción de fuerzas debido, 
en gran parte, al resultado ca- 
tastrófico de la guerra de Espa- 
ña. El “jefe genial de los pue- 
blos” puede sentirse en el fondo 
orgulloso de los resultados obte- 
nidos. 

Frente a esta actitud de los 
Blum y de los Stalin estuvo, des- 
de el primer momento, la con- 
ducta heroica y desinteresada 
de los núcleos revolucionarios de 
todos los países, que cempren- 
dieron inmediatamente el fondo 
social del movimiento. Entre los 
primeros que corrieron a pagar 
su contribución de sangre esta- 
ban los anarquistas italianos; 
estos hombres que después de 
catorce años de exilio y de per- 
secución por todas las policías 
de Europa, se encontraban por 
centenares y centenares en los 
frentes de Aragón, del Centro y 
de Levante. 

La mayoría estaban agrupa- 
dos en la Sección Italiana de la 
columna Ascaso, operando en el 
frente de Huesca. Pero otros mu- 
chos combatían en las forma- 
ciones españolas e internaciona- 
les en los diferentes frentes de 
la lucha antifranquista. Su ex- 
periencia trágica del fascismo 
italiano les presentaba en 19 de 
julio como una ocasión única de 
hundir a su vez el régimen de 
Mussolini, ya que la revolución 


lógicos de la militancia interna- | lución en marcha, sino para rea- 


española no podía quedarse cir- 
cunscrita al interior de sus fron- 
teras. De ahí que su intervención 
fuera tan entusiasta y espontá- 
nea. Ninguno de ellos esperó ór- 
denes de nadie, y se presentaron 
1 los pocos días en Barcelona, 
pidiendo únicamente un fusil y 


un puno de honor en la lucha | ca 
de 


os frentes. ¡Qué diferencia 
entre esta actitud desinteresada 
y la que adoptaron algunos de 
los partidos antifascistas, que 
36lo a fines del 36, cinco meses 
jel inicio de la gloriosa epope- 
ya, decidieron intervenir en Es- 
paña, no para sostener la revo- 


lizar su obra contrarrevoluciona- 
ria, sobradamente conocida. 

Hora es ya de rendir un tribu- 
to de admiración a esos hombres 
que dejaron unos la sangre y 
otros la vida en España, recor- 
dando algunas de sus heroicas 
intervenciones. 

El 28 de agosto de 1936, el pri- 
mer núcleo de voluntarios, pocos 
más de una centuria, que mar- 
chó con las primeras columnas 
que salieron de Barcelona y que 
tenía a su cargo el control de 
la carretera de Huesca a Zara- 
goza, fué atacado a las cuatro 
de la madrugada, por una co- 
lumna de más de 700 fascistas 
vrovinentes de Almudévar y sos- 
tenidos r carros blindados y 
por artillería. Después de cinco 
horas de lucha encarnizada, los 
fascistas fueron rechazados, re- 
gresando a sus bases y dejando 
el pt cubierto de cadáveres. 
Era el bautismo de guerra de los 
camaradas italianos. Entre nues- 
tros caídos, también numerosos, 
se encontraban Fosco Falaschi, 
escritor y periodista de valía, y 
el viejo Centrone, ambos depor- 
tados de América y perseguidos 
por la policía de los dos conti- 
nentes. 

El 5 de septiembre siguiente, 
la Sección Italiana, reforzada 
por un segundo núcleo de volun- 


tarios, participaba, con pérdidas | al 


dolorosas, en las operaciones que 
culminaron en el principio del 
asedio de Huesca, y el 20 de no- 
viembre, la Sección, que seguía 
engrosando continuamente pos 
el aflujo de nuevos o rr e- 
vaba el peso principal del ata- 
que a Almudévar. 

Después de un largo período 
de inactividad debida a la falta de 
armamento, puesto que si llega- 
ban armas de fuego a España 
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Leed y propagad  - 


17. Les Miles (B. du Rh.),|Africa del Morte: además de los 
sig 


el| dos. Es una mina de 
“Biebel Bruse” y el “Sinaia”, an-|los internados se les 
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ara, no comprender las férreas 
exi cias de la guerra y de la: 
revolución.” ; 7 E , HH yié ] mE 

CARLOS RÓSELEL * 
Nello y Carlos Roselli “fueron! 
asesinados por la policia 1 a- 
na en París. El segundo, OS 


había formulado el agudo juicio 
que reproducimos sobre él carác- 
ter de nuestras organización de 


ANI 


Cataluña. 


Y no es mejor la situación en 
Seis meses atrás existían en el 


señalados, los siguientes: 

1. El Kebir, (Túnez), 950 in- 
ternados. ne 
Pr Campo. Morand (Argelia), 


3. Bogharl, ídem, 1.500. 

4. Carnot, ídem, 800. 

5. Suzzoni, ídem, 500. 

6. 'Cherchell, ídem, 600. 

7. Orileansville, ídem, 300, 

8.. Relizzane, ídem, 600. 

9. Sidl-bel-Abbes, ídem, 250. 
10. Missour (Marruecos), 500. 
11. Oueseur (mujeres), idem, 


12. Sidi-el-Ayachi, idem, 800. 
El campo de Kenaífa, en Ma- 
rruecos, se destina a los castiga- 
lomo, y a 
pone un 


E 


8 


trabajo de bestias. Hay otro cam- 
po para los castigados: el de “Bi- 
dón V”, a centenares de kilóme- 
tros en el interior del Sahara. 


Tales son las noticias que te- 
nemos de los supervivientes del 
19 de julio de 1936, fecha glorio- 
sa por todos conceptos, o sea de 
aquellos que durante dos años y 
medio sirvieron de barrera a los 
avances del nazifascismo, que en 
España probaba las armas con 
que se proponía dominar el mun- 
do. De aquellos que pudieran ser 
vencidos merced a la coalición 
de todos los despotismos del 
mundo Y a la inconcebible iner- 
cia de la clase obrera interna- 
cional. 

Sin embargo, a de las ti- 
nieblas que envuelven el mundo 
en esta hora, esperamos que ven- 


ga to ciró 15 de julio, du-, 
Fada el cual los que hemos pa- 


sado los campos de concen- 
tración, que son de miseria, de 
tortura y de muerte, no olvida- 
remos la tremenda injusticia de 
que son víctimas tantos herma- 
nos nuestros, ni olvidaremos 2 
los responsables de ella. E 


ITALIANOS 





era con la condición de no re- 
forzar con ellas el frente de Ara- 
gón, por lo mismo que había ad- 
quirido ante el mundo un as- 
ecto revolucionario y libertario, 
a Sección Italiana, convertida 
ya en Batallón, tomaba parte en 
la batalla del Carrascal, de Hues- 


¡Quién no recuerda todavía es- 
ta heroica y desesperada acción, 
en la que perdieron la vida tan- 
tos y tantos de nuestros mejores 
compañeros! El Batallón italia- 
no, compuesto de más de 700 
hombres, marchó al ataque con 


460 fusiles. Los que carecían de|' 


armas esperaban que cayesen 
sus propios compañeros, con la 
vista fija en sus fusiles, 


Por si fuera poco el tributo de 
sangre pagado por el movimien- 
to anarquista italiano en las 
trincheras de la guerra antifas- 
cista, la naciente contrarrevolu- 
ción, bien atrincherada en la re- 
taguardia, preparaba la trágica 
y nefasta semana de mayo, que 
costaba la vida hombres de 
valor incuestionable, como Ca- 
milo Berneri, Francisco Barbieri, 
Adrián Ferrari —desertor del 
ejército itallano dos meses antes 
vara unirse a nuestra causa— y 
Julio Marcon, para citar tan só- 
lo a los anarquistas italianos caí- 
dos en aquellos días. 


h + * 


En este 19 de julio de 1942 re- 
cordamos con emoción a todos 
estos camaradas sacrificados, no 
como pretenden algunos a la 
causa de una República incolora, 
sino a la causa: de la revolución 
libertaria. Su «sacrificio no fué 
estéril. Seis años después de su 
muerte, la experiencia de Euro- 
pa y la del mundo nos ha de- 
mostrado adonde llevan las con- 
cesiones hechas al fascismo in- 
ternacional. La sangre que rezu- 
ma actualmente de la guerra y 
el hambre que asola a los pue- 
blos de Europa y que amenaza 
mundo entero, exaltan más 
que nuestras palabras la gesta 
del 19 de julio. 

Sólo el espíritu de aquellas jor- 
nadas, sólo la voluntad. de.aque- 
llos hombres que morían y lu- 
chaban espontáneamente por. la 
libertad y para poner:fin a la 
barbarie actual del fascismo y 
de la guerra, podrán -propiciar 
un mundo socialista y libertario, 
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"Solidaridad Obrera” 











A aquellos que ante las dificultades de la situación actual 
sientan laxitud, desánimo, pesimismo, yo les aconsejo un via: 
jo a España. Si no adquiéren una energía nueva con el es- 
pectáculo de un pueblo que se aireve, en las circunstancias 


y esperanza, es que su caso es desesperado y que no son ya 
sensibles a lo que constituye, en suma, el valor y la alegría 
de la vida: la lucha ardiente, generosa y heroica por una cau- 
sa, por un ideal, por una realización, ] 

Nace allí una nación en el más terrible dolor, entre sangre 
y, a veces, entre inmundicias. España tiene ciertamente una 
larga y gloriosa historia, a menudo dolorosa, pero siempre 
apasionada y brillante, Mas no ha acabado todavía de nacer 
como nación, como no lo había hecho tempoco Francia antes 
de 1789, ni Inglaterra con anterioridad a 1648. Hoy, como en- 
tonces, asistimos a un gran alumbramiento. 

Es evidente que los españoles no pueden resistir de una 
manera indefinida a las fuerzas combinadas de Italia y de 
Alemania, si lejos de aportarles la ayuda tan solemnemente 
prometida, las naciones occidentales les entorpecen aún su de- 
fensa con medidas equivocas. 

Es, pues, posible que la pusilanimidad de los Estados demo- 
cráticos y sus faltas continuadas a los compromisos adquiridos 
permitan, en fin de cuentas, a los agresores conseguir grandes 
ventajas, 

Pero aun en este caso, no creo en la derrota final de la Re- 
pública. : 

Los llamados ejércitos de Franco son de hecho ejércitos 
alemanes e italianos. Y no es sólo el fascismo, sino dos gran- 


está también decidida a no dejar que se pongan en peligro sus 
comunicaciones imperiales. ; 

¿Entonces? La victoria de Franco haría inevitable la querra 
general. Y esta guerra se decidiría en nuestro territorio. Ya 
pueden esforzarse por dirigir las fuerzas francesas hacia los 
Pirineos: pero la suerte ha de decidirse en los Países Bajos. 
Siglos de historia lo demuestran. Y la historia se repite. 

Si Europa cumple con su deber, la guerra de España puede 
terminarse muy pronto, El orden democrático y la paz pueden 
restablecerse en el mundo. Basta para ello con que las gran- 
des y las pequeñas potencias tengan el valor y la previsión 
de aplicar el pacto lo mismo que aceptaron solemnemente 
los compromisos que de él dimanan. : 

Si no, la guerra durará y se extenderá. Y seremos nosotros 
quienes expiaremos las faltas de las grandes potencias... 
y las nuestras, z 

No dudo de que. en este caso, obtendríamos en último tér- 
mino la victoria; pero habríamos perdido la paz, que es la úni- 
- ca que puede salvar todo lo que hace la vida preciosa... 


Mensaje de Romain Rolland 


Desde el principio he sido amigo de la República española, 
y su amor hacia ella ha aumentado a lo largo de estos años 
de sufrimientos y heroísmo. Sean las que fueren las pruebas 
por las que deba pasar aún la República española, ha sabido 
escribir con su propia sangre las páginas más gloriosas de 
la historia de España y de la historia de la Libertad. Ella ha 
legado un ejemplo inmortal a todos los pueblos del mundo con 
su guerra de independencia, y un remordimiento agudo a las 
democracias envilecidas que le negaron su ayuda y un eter- 
no oprobio a los verdugos fascistas de Alemania e Italia. Aun- 
que el hoy aparezca tenebroso, tengo fe en el mañana. Todas 
las. potencias infernales de la opresión pueden unirse. preten- 
diendo ahogarla, pero surgirán corrientes de energía, de inde- 
pendencia y de venganza, y algún día harán irrupción y ani- 
quilarán a los bárbaros. 


Palabras póstumas de Berneri 





Son las dos horas; la casa está esta noche en armas. Yo 
he querido quedar levantado para dejar a los otros ir a acas- 
tarse; pero todos han reído, diciendo que yo no entendería el 
cañón (Berneri era sordo); pero después, uno a uno, ellos sé 
han ido a acostar y yo velo por todos. Esta es la única cosa 
enteramente bella, más absoluta que el amor y más verda- 
dera que la realidad misma: la de trabajar para todos. ¿Qué 
sería del hombre sin este sentido del deber, sin esta emoción 
de sentirse unido a aquellos que fueron, a los que son y a 
los que vendrán? ES 

A veces pienso que este sentido mesiánico no es sino 
una evasión, no es más que la búsqueda y el encuentro de 
un equilibrio cósmico que, si faltara, nos precipitaria en el 
desorden y la desesperación. En todos los casos, lo que es 

¿Cierto es que los sentimientos más intensos son los más hu- 
mAaÑNos. : 

Se puede estar engañado en todo y sobre todo el mundo; 

ro no en lo que se afirma con su concienci amoral, Si me 
era posible salvar Bilbao dando mi vida, no dudaría un solo 


instante. Esta certidumbre nadie puede quitármela, así sea el . 


filósofo más sofístico. Y esto me basta para sentirme un hom- 
bre y me consuela todas las veces que me siento por debajo 
de mí mismo, por debajo de la estima de los mejores y del 
afecto de los seres que más amo y estimo. > 

Lo que acabo de decir es de una solemnidad un poco ri: 
dícula para cualquiera que no viva aquí. Pero puede ser que 
un día, si puedo hablaros de los largos meses que acaban de 
transcurrir y que he vivido tan intensamente, vosotros com- 
prenderéis mejor, 


PALABRAS DE 
DE BROUCKERE. 


más difíciles, a combatir por su libertad; si no recuperan valor . 


des potencias las que se instalarían con sus tropas en los Piri- 
neos y en las grandes vías marítimas. Francia ha declarado . 
ya, de una manera precisa, que no lo permitiría, y sus inte- 
reses vitales la impiden, naturalmente, tolerarlo, Inglaterra. 
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UN HOMBRE 


Mauro Bajatierra 


He ahí un hombre con sabor de pueblo, de pueblo madrileño, 
que supo vivir y morir entregado por completo a la defensa de 
sus ideales, Durante largos años se enfrentó con las derechas 
y las izquierdas, con los republicanos y con los socialistas de- 
fendiendo sus posiciones y sus principios libertarios. La policía 
de Madrid lo tenía catalogado como el enemigo público núme- 
ro uno, No ocurría huelga, conflicto ni incidente que Mauro no 
diera con sus huesos en la cárcel. Estuvo preso cuando Mateo 
Morral cometió el atentado contra Alfonso XIII, en la calle Ma- 
yor, y también cuando Sancho Alegre repitió la suerte en la 
calle de Alcalá. Igualmente lo estuvo cuando Pardiñas mató a 
José Canalejas, Jefe del partido liberal y del Gobierno, y asi- 
mismo estuvo procesado cuando Casanellas, Mateu y Nicolau 
mataron a Eduardo Dato, jefe del partido conservador y del Go- 
bierno, conceptuado como el primer fautor de la cruenta repre- 
sión que se ejercía contra la militancia cenetista. 

Ejerció la profesión de panadero, siendo uno de los organi- 
zadores del Sindicato de las Artes Blancas de Madrid. Cuando 
la querra deambuló por todos los frentes de España como un 
verdadero animador de los combatientes. Sus “Crónicas de gue- 
rra” llegaron a ser las más populares y leídas. Con su estilo ca- 
racterístico, lleno de modismos populares y de un optimismo 
cordial, logró convertirse en el cronista: más querido de las cla- 
ses populares. Terminada la guerra, cuando las hordas de re- 
quetés, moros e italianos invadieron Madrid y fueron a su casa 
para apresarlo, Mauro Bajatierra defendió su vida a tiro limpio, 
reservándose la última bala para poner fin a su preciosa exis- 
tencia de auténtico combatiente. 

“SOLIDARIDAD OBRERA” se siente honrada al publicar una 
de sus saladísimas “Crónicas de guerra”, ofreciendo de 
el ejemplo de su conducta a cuantos ejercen función de críticos 

- rabiosos contra la militancia confederal, sin que jamás hayan 
sabido hacer otra cosa que comer y engordar a costa del es- 
fuerzo y del sacrificio ajenos. 

POR TIERRAS DE ARAGON.—“JUGANDO”. 

—Qué va a pasar —contesta uno—. Las trincheras son ríos de 
barro rojo y pegajoso que nos hacen andar marcando el paso de 
la “oca”, alzando tanto las rodillas que nos dañamos en el estó- 
mago. 

—Me ca... so en María “Santisma” —dice una voz, 

—¿Qué pasa por ahí? —pregunto en la boca de la cueva de 
donde ha salido el “taco”, 

—¿Qué va a pasar —contesta uno de los muchachos—. Que 
he “juegado” a “pajas” la tercera guardia “y he perdio”. 

Entro en la cueva agachándome hasta doblarme cuanto pue- 
de doblarse un elefante con su enorme tripa, y me siento en el 
suelo, porque no puede estarse de otra manera, echado o sentado; 
el “hotel” de trinchera no son “rascacielos”, son “rascatierras”. 

—La tercera ¿dices? Es cierto que no es nada buena; pero no 
para desesperarse —digo. 

—Te juego —dice el perdidoso a su rival afortunado— los dos 
“chuscos” de mañana, a que “hi” de hacer durante la guardia 
una hazaña, 

—“¿Cuála”? —pregunta otro. ; 

—-““¡Miale!” ¡Ridiós! “¿Quiés” que te la cuente “pa hacela” 
tú antes en la guardia tuya? ¡Recuajo! ¡qué “laminero”! 

- —Pues entonces yo te acompaño en la guardia “maño” —le 


igo. 
> Gieno”, si “quie usté” pasar frío, su gusto será, pero no me 
impida la hazañica ¡e!, que soy de mi pueblo, y lo que digo lo 


O. 

Nos tumbamos a dormir un rato; cuando llegue el turno del 
“maño” ya nos levantaremos. 

En la trinchera se duerme de veras, aunque sea en el suelo, que 
acostumbrándose no se siente; sin embargo, yo siento caer el 
agua sobre el barro y chapotear los pies de los que pasan, y no 
duermo; claro que si no duermo, descanso, porque llevamos tres 

que ¡recuajo! —como dice el “maño”— son de “aúpa”. 

—¿Duermes, “maño”? —pregunto en voz queda, por no des- 
pertar a otros. 

Me contesta con un ronquido y hago esfuerzos por dormirme 
cerrando los ojos; cuando ya plenso que duermo, una voz fuerte 
grita en la boca del “hotel”: 

-. —¡Arriba! ¡Pronto! 

Damos un salto; en un minuto estamos los seis del “cuarto” 
metiéndonos en el barro hasta las rodillas. 

—¿Qué pasa? —pregunto al sargento. > 

-Que va a haber “tomate”, mi comisario —me dice. 

Salgo corriendo, marcando el paso de la “oca” lo mejor que 
puedo, y entro en la “chavola” del comandante. 

—¡Mala noche, viejo! —me dice. 

—Pues, ¿qué pasa? 

—Que los “fachas” están reforzando su línea y quieren resca- 
tar la ción de “Peña Blanca”, 

—¿Pero están locos? —pregunto. 

—Les vamos a dar “tomate” para toda la temporada —dice 
el jefe del Estado Mayor, frotándose las manos. Y señalándome 
sobre el mapa que tiene extendido en una mesa, me marca con 
el dedo y explica: 

—Les esperamos por aquí, y por aquí pasarán las alambradas 
pOr este sitio, y nosotros, dejándoles llegar, les atacamos por este 
la) 


Unos disparos sueltos que escuchamos hacen salir al coman- 
dante, que da la orden a sus enlaces. 
á e. no se oiga un tiro en la trinchera mientras no se or- 
ene 
Recorro la trinchera, donde hay un silencio que espanta; no 
se oye un tiro. 
“¡Tomates”, muchos “tomates”; —les voy diciendo. 
; kisas a la madrileña, hay que darles hasta “hinchar- 
os”... 
Los muchachos en los parapetos miran a través de la noche 
del agua, y no ven nada; el oído suple a la vista y se “ve” con 
orejas. 
Llego donde está el “maño” y le digo: 
-—Ya no me separo de ti, y aunque has 
porque todos estamos en ella, espero tu haz: 
000 
- Los facciosos han atacado rompiendo sus propias alambradas; 
nuestros muchachos los han dejado llegar hasta la trinchera y 
con bombas de mano los han barrido hacia su base; en el se- 
gundo ataque se les ha recibido con fuego de ametralladora, im- 
pidiéndoles el ayance, y cuando plepetidido el fuego esperába- 
mos, vemos llegar una sombra sola, 
—¡Alto! —le gritan— ¿Quién va? 


rdido la guardia, 
a. 


. —¿Quién ha de ir?, ¡recarajo! El “maño” —y dejándose caer 
en la trinchera dice, dejando algó que lleva sobre el hombro; 


—Aquí está el fusil ametrallador.que te 


uitaron el otro día, 


cabo; se lo he quitado a un civilote, y aquí traigo su escarapela 


de la manga. 


Y cuando todos estamos estupefactos por la hazaña, dice tran- 


ente: : 
—“Hi jugao” y “hi ganao”; tú, asturiano, tus dos “chuscos” 
de hoy son míos; pero te convido a cómerlos. 





Mauro BAJATIERRA, 


CREACIONES DE LA C. N. 7. 


"CONSELL D'ECONO 


MIA DE CATALUNYA” 


La burguesía catalana, como 
la del resto de España, prestó su 
ayuda económica al levanta- 
miento franquista. No podía ser 
de otra manera. Temerosa de la 
pujanza, del poderío de las or- 
ganizaciones obreras catalanas, 
su cooperación no podía faltarle 
al militarismo. Y la prestó sin 
reservas, incondicional. ¡Odiaba 
tanto al proletariado catalán! 
Había sido puesta por éste en ja- 
que tantas veces, que volcó sus 
cajas de caudales para que fue- 
se destruído, aniquilado. Sabía 
lo que representaba en el movi- 
miento obrero español, y no ig- 
noraba que su spresión era un 
golpe de muerte para las aspi- 
raciones de la clase obrera es- 
pañola. Y por eso su concurso 
material fué de los más impor- 
tantes que recibió la militarada 
franquista. 

Los más altos representantes 
de la industria y del comercio 
catalán, complicados en el cri- 
minal atentado contra la Repú- 

lica, aungue estaban seguros de 
un rápido triunfo de las fuerzas 
militares sobre el pueblo, toma- 
ron la precaución de mirar los 
acontecimientos desde el extran- 
jero, preservando así sus vidas 
de cualquier error én el cálculo, 
Y abandonaron la dirección de 
sus empresas. Los que protesta- 
ban y pedían al Gobierno tuvie- 
Ta mano fuerte contra los tra- 
bajadores, cuando éstos se de- 
claraban en huelga para obte- 
her mejores condiciones de vi- 
da, alegando que trastocaban la 
£conomía, nacional, no pensaron 


ni por un momento en el gran 
perjuicio que ocasionaban a esa 
misma economía situando sus 
capitales en bancos extranjeros 
y llevándose fórmulas de pro- 
ducción y planes de trabajo que 
sabían dían interrumpir la 
continuidad de la vida económi- 
ca del país. Así se mostró el pa- 
triotismo de la burguesía. 
Después de vencido el fascis- 
mo en la región catalana, el pri- 
mer problema que tuvo que re- 
solver el proletariado fué el de 
reanudar 
micas. Sabía que de su continua- 
ción dependía el afianzamiento 
de su triunfo. Y se lanzó resul- 
tamente a la ocupación de las 
fábricas, talleres, bancos, etc. Y 
ocupó los co co de ls burgue- 
ses y técnicos que hicieron cau- 
sa común con el fascismo. De 
ahí nació el “Consell d'Economía 
de Catalunya”. Fué concebido 
or la C. N, T. Por hombres de 
a C. N. T,, que vieron la nece- 
sidad, planteada en la calle, de 
orientar, de encauzar por cami- 
nos convenientes, eficientes, las 
ansias de la clase trabajadora 
de establecer un sistema econó- 
mico más justo que el que cono- 
cieran hasta el 19 de julio. Esos 
hombres, consecuentes con los 
postulados sustantivos de la or- 
ganización confederal, quisieron 
dar al “Consell d'Economía” un 
carácter eminentemente revolu- 
cionario, independizándolo de 
todo tutelaje estatal. No lo con- 
siguieron de manera absoluta. 
Imperativos circunstanciales lo 
impidieron. El mantenimiento 





as actividades econó- | del 


de la unidad antifascista, forja- 
da en la calle, así lo exigió. ¿Por 
qué razón el “Consell d'Econo- 
mía de Catalunya” se convirtió 
en órgano asesor consultivo 
del Gobierno catalán? ¿Perdió 
las características esenciales que 
le trazaran nuestros compañe- 
ros? No. Aunque se crea lo con- 
trario. Colocado entre el exceso 
y el defecto, entre la incompren- 
sión de unos y la enemiga de 
otros, desarrolló una labor que 


o 


Yo, España, ya no soy nadie aquí, 
Entre vosotros, aquí. en este mercado, 
yo no soy nadie ya. 

Un día me robasteia el airón 





y ahora me habéis escondido la espada. 
Entro vosotros, aquí, en vuestra asamblea, 


yo no soy nadie ya... 
Yo no soy la virtud. ¡Es verdad! 


Mis manos están rojas de sangre Íratricida 
y en mi historia hay pasajes tenebrosos. 


Pero el mundo es un túnel sin estrella 


y vosotros sois sólo vendedores de sombras. 


El mundo era sencillo y transparente, 
y ahora no es más que sombras, 


en esta gran feria de tinioblas, 

yo no soy la mañana... Pero sé 

—y esto es mi esencia y mi orgullo, 

mi eterno cascabel y mi penacho— 

só que el firmamento está llono de luz, 

de luz, 

de luz... 

que es un mercado de luz, 

que es una feria de luz, 

que la luz se cotiza con sangre.  * 
Con sangre. 


Y lanzo esta oferta a las estrellas: 
Por una gota de luz... 

toda la sangre de España: 

la del niño, 

la del hermano, 

la del padre, 

la de la Virgen, 

la de los héroes, 

la del criminal y la del juez, 
la del Poeta, 

la del Pueblo y la del Presidente. 
¿De qué os asustáis? 


¿Por qué hacéis esas muecas, vendedores de sombras? 


¿Quién grita? 
¿Quién protesta? 


¿Quién ha dicho: “Oh, no, eso es un mal negocio”? 


SU MARAVILLOSA CLARIDAD 


SOLIDARIDAD OBRERA 


puede reputarse sin exageración 
como una de las más consisten- 
tes, más básicas, del proletaria- 
do español. Quebrantó poderosa- 
mente la propiedad privada, 
dando a las colectividades crea- 
das una juridicidad, una legali- 
dad que el Gobierno de la Repú- 
blica se negó a reconocer. Y pre- 
servó a esas colectividades de la 
reacción que aumentaba sus ata- 
ques a medida que nuestra si- 
tuación en los frentes era más 


RENDA 


Mercaderes: 
sólo existe un negocio. 


difícil. Puso los primeros cimien- 
tos de A rip pos 
que contenía una gran parte de 
espíritu federalista de nuestra 
organización confederal. 

El “Consell d'Economía de Ca- 
talunya”, en esta fecha conme- 
morativa, debe ser reivindicado 
y presentado por el proletariado 
español como prueba de su ca- 
pacidad constructiva, 


3. 3. 





Aquí, en este mercado, 
en esta otra gran Bolsa 
de signos y designios estelares, 
por torrentes históricos de sangre 
sólo existe un negocio. 


Sólo una transacción y una moneda. 

A mí no me asusta la sangre que se vierte. 

Hay una flor en el mundo que sólo puede crecer 
si se la riega con sangre. 

La sangre del hombro está no sólo hecha 


para mover su corazón, 
sino para llenar los ríos de la Tierra, 


las venas de la Tierra 
y mover el corazón del mundo. 


Mercaderes, oíd este pregón: 
El destino del hombre está en subasta. 
Miradlo ahí, colgado de los cielos, aguardando una oferta. 
¿Cuánto? ¿Cuánto? Mercaderes, ¿cuánto? (Silencio). 
Y aquí estoy yo otra vez. Aquí, sola, sola, sí. 
Sola y en cruz, España —Cristo— 
con la lanza cainita clavada en el costado; p 
sola y desnuda —jugándose mi túnica dos soldados vo- 
súnicos—. 
Sola y desamparada —mirad.cómo se lava las manos el 
Y sola, sí, sola; Protor—. 
sola 
sobre este yermo que ahora riega mi sangre; 
sola 
sobre esta tierra española y planetaria; 
sola 
sobre mi estepa y bajo mi agonía; 
sola  * 
sobre mi calvero y mi calvario; 
sola E 
sobre mi historia de viento, de arena y de locura... 
Y sola 
ante los dioses y los astros, 
levanto hasta los cielos esta oferta: 
Estrellas, vosotros sois la luz; 
la Tierra, una cueva tenebrosa sin linterna. 
Y yo, tan sólo sangre, 
sangre, 
Sangre... 
España no tiene otra moneda. 
¡Toda la sangre de España 
por una gota de luz! 
León FELIPE. 





¡ESPAÑA! 
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VISIONES 


áí— 


Se repetirá la historia 


Al producirsé la gigantesca deflagración de espíritus que hoy 
conmemoramos, el pueblo, en masa, sin excepciones, resue to, im- 

tuoso, decidido a todas las experiencias de lo desconocido, tenía 
la mirada en aquellos a quienes no comprendía, sintiendo nece- 
sidad imperiosa de creer en la posible realización— iniciada en el 
primer momento—de cuanto estaban anunciando desde hacía 
mucho tiempo. 

Era esa esperanza—consciente o inconscientemente alimenta- 
da—la que mantenía vivo el fuego y daba a cada momento 
mayor profundidad al movimiento y mayor audacia al indes- 
eriptible empuje de los combatientes. 

Afán de aplastar en toda la línea al fascismo? Es incuestio- 
nable, Pero es preciso afirmar que ese afán no era puro y simple, 
ni estaba de acuerdo con el sentido que se le diera hasta en- 
tonces. Se registraba una realidad nueva. En aquel afán palpi- 
taba un contenido prometente y esperanzador, base de m 0- 
sibilidades, que jamás tuviera hasta aquel momento manifesta- 
clones tan claras y tan concretas. 

La C. N. T. y la F. A. 1. lo eran todo. Y el pueblo, sin re- 
servas, con ardores indómitos, entusiásticamente las aclamaba 
en todas partes y en todos los órdenes, dándose cuenta de que 
representaban la única palanca y el único norte. No se daba un. 
solo paso que no concordara en mayor o menor grado con sus 

rincípios. Y las multitudes aplaudian. Tenían la intuición de 

Faber puesto ya los pies en los umbrales de aquello que días 

sel consideraban un sueño dorado, pero de realización im- 
sible. 

E 119 de julio de 1936! Anhelos, sueños de siglos que nunca 

fueron traducidos al lenguaje de los hechos en el tumulto de la 


acción, y que en esa fecha gloriosa esplenden como un sol capaz 
de ilu r los futuros destinos de un mundo degollado por la 
injusticia. 


¿Cómo encontrar las notas indispensables para cantar la gran- 
diosa epopeya? ANO 

No importa la derrota, porlo que al futuro se refiere. No im- 
porta que las aspiraciones de las multitudes no hayan podido 
cristalizar por modo definitivo en realidades vivas y palpitantes. 
No importa que, momentáneamente, las esperanzas y las re- 
beldías de los miserables y de los sometidos hayan sid ahoga- 
das en sangre una vez más... 

Queda algo en pie, como una promesa solemne y como un 
desafío. Algo que escapa a las feroces, sanguinarias coacciones 
del terror, y que los déspotas no lograrán destruir. 

eda en pie, con su inmenso valor, el precedente. Queda en 

le la garantía absoluta de que la marcha será reanudada. Y 
seguridad de que el precedente será el punto de partida y la 
orientación, la única norma y la única bandera del pueblo al 
producirse el próximo estallido, acaso mucho antes de lo que 


suele creerse. : 
j GUSTAVO. 








RECORDATORIO 


A MARIANO R. VAZQUEZ 


los combatientes, en la que di- 
ce: “Salud, heroicos y abnegados 
combatientes. 

Os remito el fraternal abrazo 
que os manda el proletariado 
dicado al triunfo de nuestros | confederal por vuestra gesta ini- 
ideales y de la causa antifas-| gualada, que, en las páginas de 
cista. oro de nuestra guerra de inde- 


: | pendencia y por la libertad y 
A a nd la justicia, quedará grabada pa- 


ra admiración de las nuevas ge- 
dirigido una alocución a tod0s| neraciones y como demostración 


j palpable de lo que es capaz de 
hacer el hombre, cuando le guía 
el camino del combate, la Juz 
de un ideal. 

Varias semanas lleváis aleja- 
dos de nuestro contacto por el 
aislamiento a que os sometió la 
ofensiva facciosa y vuestro espí- 
ritu combativo, vuestro ánimo, 
vuestra moral no ha decaído. 


Dedicamos un emotivo recuer- 
do «a nuestro Mariano R. Váz- 
quez, muerto en trágico acci- 
dente. En este momento recor- 
damos su trabajo incesante de- 


“¡Qué maravillosa claridad la nadie lo quiso comprender. La 


de España!” Claridad en el pai- 
saje y en el alma y el cuerpo 
del pueblo español. Toda es luz, 
que nace del orama y bro- 
ta del dramatismo de su histo- 
ria, de su arte, de su ía, 
E su música brava y sentimen- 


Tenemos ante nuestros ojos 
un artículo inédito de Waldo 
Frank aparecido al frente de la 
edición: “España Virgen” que 
editó el Comisario de Propagan- 
da de la Generalidad de Catalu- 
as durante la guerra de Espa- 

a 


Todo, en efecto, es claridad en 
España. Viene del alto cielo y 
de la tierra árida, de sus mon- 


Esta claridad ha hecho que el 
español no se sintiera vencido 
por el peso abrumador de su his- 

ria, historia dramática, pasio- 
nal, compuesta de saltos brus- 
cos: de las tinieblas a la luz; de 
la inquisición a los Comuneros de 
la Libertad; del absolutismo real 
a la República; de Fernando VII 
el chulo a Pi y Margall casi anar- 
quista. 

Pero en todo esto, fertilidad 
y vida creadora. Fertilidad aún 
en sus tierras yermas, sobre las 
cuales lloraba de rabia el cam- 
pesino castellano, impotente pa- 
ra hacerlas producir. El grito 
de Costa que aterrorizó a los ca- 
ciques y la pluma suave y jus- 
ta de Julio Senador Gómez, que 
ro aa a los políticos de to- 

a laya. 

Y creación en la vida toda: 
En el artesano, en la construc- 
ción, en la maquinaria. Y en el 
espíritu. 

n florecimiento espiritual 
nació de la turbulenta historia 
de España, Un afán de supera- 
ción, de redención, de libertad. 

La espiritualidad, según el 
mismo nk es: “la armonía de 
ed las facultades del hom- 

re”, 

El español es indisciplinado, 
rebelde, reacio a todo lo que 
sea ley impuesta, y aún escri- 
ta, pero para defender una idea 
o una posición, disciplina su es- 
píritu, lo mantiene con su pro- 
pia sangre. 

La potencia espiritual de Es- 
paña a través del pensamiento, 
arte y de la ciencia, se uni- 
versalizó. Más allá del mar y de 
las montañas, España miraba 
hacia afuera rompiendo las ca- 
denas que le habían impuesto 
las monarquias despóticas, mili- 
taristas e erialístas. 

Quería pe cipar en el con- 
cierto espiritual del mundo. 

Y para ello dió ese pueblo su 
sangre generosa, 

Mientras las demás naciones 
del viejo mundo no compren- 
dían, o fingían no comprender, 
el peligro que entrañaba el fas- 
clsmo, España supo adivinarlo, 
sentirlo, qu rlo. Para comba- 
tirlo sali campo y a la ca- 
le. Los valores de España, el 
septriós de España, se manifes- 
taba ante la mirada atónita de 
Francia e Inglaterra que iban a 
contemplar la lucha desigual en- 
tre David y Goliat. Y la con- 
templaron, cruzados de brazos. 
¡Nunca pagarán estos pueblos el 
error cometido! 

En la lucha contra el fascis- 
mo los valores de España se de- 
claraban valores universales y 


de sus ríos. Claridad 
hizo ser grande y exten- 


explosión de los obuses en la City 
de Londres y en las ciudades ga- 
las, ha venido a dar la razón 
al pueblo español, que miraba 
estas cosas con la inmensa cla- 
ridad de su propio ser. 


“La dignidad humana no ha 
muerto” gritaba Waldo Frank 
ante el espectáculo de España 
que se desangraba, que entrega- 
ba su vida para combatir los re- 


gímenes totalitarios implantados 
en Europa. Efectivamente, aún 
quedaba un foco de dignidad, y 
este foco era España. Un pue- 
blo, pequeño en extensión, gran- 
de en alma, se levantaba aira- 
do, lleno de dolor y de valentía, 
y medía sus fuerzas con dos E 
gantes. Y las midió con pasión. 
Con esa pasión que da la clari- 
dad a los hombres, con esa dig- 
o que da la luz a los hom- 
res. 





El primer pueblo que cerró el 
paso al fascismo, que desafió 
al fascismo, fué España. Lo ce- 
rró con el acero y la dinamita; 
con el cuerpo y el corazón. 

Las primeras dentelladas de 
la bestía las sintió España en 
el cuerpo de sus mujeres y de 
sus niños. Las primeras bombas 
destructoras, arrasaron pueblos 
y ciudades españolas. El primer 
zarpazo del hambre lo sintió Es- 

aña. Y ahora lo sufren aque- 
Los puebos que no quisieron in- 
tervenir en nuestra lucha. 

Estamos seguros que el pue- 
blo español ve con dolor el ase- 
sinato colectivo que llevan a ca- 
bo los fascistas en las naciones 
ocupadas. Siente en su alma la 
tragedia de Francia, de Inglate- 
rra, de Bélgica, de Polonia... 
Por que el pueblo español es ge- 
neroso, ampliamente generoso, y 
es bueno, inmensamente bueno. 
Un extranjero en España era 
bien acogido; las puertas se 
abrían para él; los brazos se 
abrían para él. Las madres es- 
pañolas, sentían en el hombre 
de otros países, el dolor de sus 
propios hijos, las hermanas el 
dolor de sus hermanos. ¡Cuánto 
habremos aprendido, amigos, en 
nuestra ruta por el universo, en 
nuestro éxodo dramático por el 
mundo, de esa claridad única de 
España! ¡Ya vendrá la historia 
a decir estas cosas! ¡Ya vendrán 
los hombres de corazón y de 
sentido liberal a recordar estas 
cosas! Y si no lo dicen la his- 
toria y los hombres, lo dirá Es- 
paña misma, malherida ahora, 
misérrima y depauperada, pero 
decidida otra vez a reconstruir 
su propia libertad. 

¡Con sus pies enraizados en 
el suelo español y su cabeza res- 
pirando el aire del mundo! 

La maravillosa claridad de Es- 
paña iluminará el porvenir uni- 
versal. Porque ella fué la prime- 
ra que combatió las tinieblas ele- 
vándose hasta lo infinito... 

México, 1942. 

Liberto CALLEJAS. 
FIELILLLASL A 





NUESTRO RECUERDO A LOS CAIDOS 


A más de las gestas individuales ya rememo- 
radas en la tribuna y en la prensa en su momen- 
to oportuno; a más de recordar las figuras des- 
tacadas que reiteradamente reciben cánticos de 
justas loanzas; a más de exaltar las virtudes de 
quienes por su meritoria actuación merecen to- 
dos los respetos y nuestro entrañable afecto, se- 
ría incurrir en un grave pecado de ingratitud 
olvidarse de los humildes, de los anónimos, de 
la entraña viva del pueblo español, de quienes 
lo sacrificaron todo para defender su libertad, 
su porvenir y el futuro justiciero de la tierra 
donde habían nacido. 

Cerca de tres años duró la contienda trágica; 
cerca de tres años de lucha frente a un enemigo 
cuatro veces superior; frente a los asesinos ma- 
sivos de la aviación nazifascista; frente a la in- 
diferencia del mundo; frente al hambre, a la 
depauperación, a la tuberculosis, ¡Cuánto sufrió 
el pueblo español! Recordemos aquella madre 
que para calentar a su hijito quemó la cama que 
le había servido de tálamo nupcial; recordemos 
aquella niña que, jugando con su hermanita, 
esputó coágulos sanmguinolentos; recordemos 
aquel compañero que arrojando una bomba a 
un tanque enemigo quedó sepultado bajo los es- 
combros; recordemos aquel amigo y excelente 
periodista que tiene once fusilados entre sus fa- 
miliares; recordemos toda la legión de comba- 
tientes; recordemos nue la infame traición de 
Franco, al dictado de la barbarie italogermana, 
destrozó y devoró lo más vital, abnegado y me- 
jor que jamás tuvo España. 

Para apreciar la honda raigambre que tuvo el 
movimiento español, su profunda convicción, su 
íntimo anhelo de libertad, hay que bucear en 
las entrañas del pueblo español; hay que recor- 


dar 


Teruel... ¡Qué 


batientes! 


su abnegación, 


concentración; 


tas del mundo, 


dar las multitudes que salieron de la mina, del 
campo, del taller o de la fábrica; hay que recor- 

cs legiones aguerridas que durante las 
jorna de julio supieron dominar y vencer a 
los ejércitos franquistas; hay que recordar las 
gloriosas “tribus” que marcharon decididas y re- 
sueltas hacia Aragón, donde 
avance de requetés y falangis 
dar los valientes combatientes que en la sierra 
de Guadarrama supieron contener el avance ene- 
migo, pagando muchos con la vida; hay que re- 
cordar aquel Madrid, luchador y sufrido, que por 
sí solo mantuvo a raya, durante largos meses, a 
los mercenarios invasores, mientras los incesan- 
tes bombardeos destruían sus edificios y mata- 
ban a sus pobladores; hay que recordar los ges- 
tas de Somosierra, Guadalajara, Brunete, el Ebro, 


par en seco el 
; hay que recor- 


gran espíritu el de nuestros com- 


Ahora, al rememorar sus acciones; al recordar 


su espíritu de sacrificio, su amor 


a la lucha, pensamos en todos los caídos, en los 
que murieron en el exilio y en los paro gr de 


en los que cayeron al servicio de 


la causa antifascista, en los ajusticiados por los 
pelotones de ejecución framquistas, sin olvidar 
una sola de las víc 
más emocionado recuerdo, 


En cuanto a los que 
celes y presidios esp: 
que vegeta en los eriales africanos y campos de 
concentración franceses; a todos los compatrio- 
tas que pululan inciertos y errantes por las ru- 


, les dedicamos nuestro 


enan y sufren en las cár- 
oles, a la carne doliente 


les prometemos permanecer fie- 


les y dignos a la cuasa por la cual sufren priva- 
ciones e infortuni 


O. 


Bien. Sencillamente bien, cama- 
radas. Así se lucha. Así se re- 
siste. Así se demuestra como las 
hordas de la facción no son su- 
periores a nuestros combatien- 
tes, a nuestro Pueblo. 

Yo os mando el mensaje me- 
jor que se os puede mandar: 
Nuestra unidad en la retaguar- 
dia. Unidad de las Sindicales. 
Unidad de las Organizaciones, 
que están dispuestas a luchar 
mientras convenga. 

Conseguir la victoria con el 
aplastamiento del fascismo y la 
seguridad de que vuestro sacri- 
ficio no será estéril en virtud 
de esta unidad. 

Aquí, el Pueblo trabaja y los 
combatientes han paralizado to- 
talmente la ofensiva facciosa. 
Seguir resistiendo. Llegará la 
ayuda que precisáis, rompiendo 
el cerco de hierro y fuego a 
que os tiene sometidos el enemi- 
go. 

¡Salud, héroes auténticos! 
¡Firmes hasta la victoria! 

Y tú, ¡Pueblo! admira la ges- 
ta heroica de estos gigantes. 


GINO SETTE 


Era oriundo del Veneto. Muy 
joven, militó ya en las filas 
anarquistas. Con motivo del ad- 
venimiento al poder del fascis- 
mo, tuvo que trasladarse a Fran- 
cia, donde tomó parte en demos- 
traciones antifascistas y en com- 
plots. Por sus actividades, fué 
expulsado tres veces del terri- 
torio francés, siempre con nom- 
bre distinto, pasando a Bélgica 
y a Luxemburgo. Los camara- 
das más destacados del movi- 
miento anarquista internacional 
le conocían y estimaban por su 
lealtad a las ideas. Muy desta- 
cado en el movimiento antifas- 
cista italiano, todos los camara- 
das adversarios de Mussolini, 
velan en Gino Sette al camara- 
da de todos y al amigo inven- 
cible de la libertad. 

Llegó a Barcelona en el in- 
vierno del 35, y trabajó como 
camarero en distintos estable- 
cimientos. 

El día que se inició la lucha 
antifascista en Barcelona, estu- 
vo presente en los lugares don- 
de se luchaba con más encarni- 
zamiento: en Pueblo Nuevo, Bar- 
celoneta, plaza de España, Pa- 
ralelo, plaza de Cataluña y Ata- 
razanas. Los valientes camara- 
das españoles vieron luchar a 
este bravo revolucionario con 
verdadera actividad en todos los 
frentes. 

En pleno combate, cuando de- 
crecía la impetuosidad de éste, 
por vencimiento de los fascistas, 
cuando creía que la partida es- 
taba asegurada, corría hacia otro 
sector de compromiso para ba- 
tirse denodadamente. Fué el pri- 
mero que partió hacia Zaragoza 
con Durruti, quedando en la 
sexta batería, en Bujaraloz. A 
principio de agosto, escribía a 
un amigo suyo: “Hemos forma- 
do un grupo con el nombre de 
“Internacional”, y, ES mi parte, 
he dejado la artillería porque 
me parecía que luchando con 
la artillería luchaba como em- 
boscado”. 

Murió en los alrededo- 
res de Pina. Una bala dum-dum 
PA hizo saltar la masa encefáli- 

El recuerdo de Gino Sette per- 
durará entre nosotros. 
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¡VIVA EL 19 DE JULIO! 
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GLOSAS.DE AYER LE EMOMENTOS ALBORALES 
LAS "TRIBUS" Y EL RESUR-binescwssaz [CAUSAS BASICAS QUE 


GIMIENTO DE ESPAÑA stas: pei 


; : Y todavía hoy las tribús “se 
lor personal, la lealtad; el sa-| ..; rep) 
Drificlo 00m que sirvió'a sus idea- e vie] y Hide ca ho 
les republicanos y el heroísmo | ción de Fran sufren en las 

Companys, a quien la histo-|ejem con que ofrendó su vi- | cárceles de Franco, mueren fren- 
ria es fácil que critique como|da en el altar patrio. te al pelotón de ejecuciones 
gobernante, pero al que salu-|. Dejando a; esta disquisi- | conspiran con valentía en Espa- 
dará siempre como revoluciona-|ción, impuesta por el afecto yla sin acordarse de que su ac- 
rio reconoció este hecho con sin-|el recuerdo al viejo amigo con| ción hará retornar a los hoga- 
quien compartimos cárceles y [res a quienes solo han canncido 
persecuciones, volvamos al tema. lun dorado exilio 

Sin la acción organizada del , 
obrerismo catalán los milita- |, Y las- tribus serán las que se 
res habrían vencido el 19 dejlevantarán en cuanto se atisbe | agí 
jullo, pues los Guardias de Asal- pr comienzo de derrota de los 

hubieran sido impotentes pa- | £jércitos alemanes y barrerán 
ra detenerlos y la actitud de la [Otra vez con el empuje de sus 
Guardia Civil no sabemos o sa- | Pechos a los españoles > 
bemos demasiado como se hubie- | 'Os en su patria que la vendie- 
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barse, no en 




































































allí grabadas, o se guarda- |-humano, 
pr ER los, od re- |la barbarie, 
ca irlas conservando; 


España y 
pública—sombra y misterio úni- 
camente para nuestros minis- 


neralidad, a los dirigentes de la 
Organización obrera triunfante 
saludándoles con unas vibrantes 
frases cuyo concepto era este: 
“Habeis triunfado; Vuestro es 
el Gobierno de Cataluña. Estoy 
a vuestra disposición, si creeis 
que mi persona puede ser útil 


para 

grito de ¡Viva la República!, la 

Sibocada del 19 de julio. 
Un día llegará, siquiera sea 

en honor a nuestros muertos, 

por el dolor y la tragedia sufri- 


da; que imperativo patrió- «que | 2 producido. ron al fascismo internacional y | de 1 cria dela Humanidad: | sarlo, aunque los mejores yivie- 

Hco podremos Reuntar ¿nes qe revolucionaria “quel ué la Organización obrera, A o E o tenas marca ' “del ton al margen de lo crrhec edo 

ha aa | "AGUFAmente, Y conste que en la noche del la que mal Remate, Pago en | vidarán lo inolvidable y Nas ple: |fué declarada. la unidad paa Jamás 
s0 tarazanas inas - único 

dispuestos a seguir Alciéndouds a pb pd cumplió con | has en heroísmo a la toma de la rán a sus labores sin pedir ni 


Cuando 1 pUOCRA: 
Bastilla y supo detener en la|*Xi8ir, dispuestos a levantar en|¿i mundo, sumido en la barba-|: 
Avenida de Icaria, a los artille- | $45 orgia do op el 
ros sublevados en barricadas ambición; po ae las Eo 
echas ¡Todo un símbolo!, con |pys'el pueblo, es así de excelso 
rodillos de o apel, destina- y de humano. 


triunfo local, el pue-| Alimenta con su sangre y su 
blo, el Veráa Mero pueblo, el que| sacrificio la llama del DdgrO la 
había luchado como Organiza-|so, produce y crea la Gloria, | pio 
ción y como individuos, salieron | para sentirse después azotado 
a enfrentarse con el enemigo en ¡ por la injuria de quienes se apo- 1 
tierras de Aragón. deran de sus frutos, llamándo- 
A estas gloriosas mesnadas, al-|les tribus, porque tienen alma |locan en primer oa loim-]. : 
guien, decrépito de sentimiento |de caciques, mb lo espiritual, a lo ex- 


A espíritú, les llamó despec- O 
El dominio “del espibitó,' qué 


el honor de gobernarnos, que por 
que se dejaron sorprender por 
una conspiración que se hacia 
en plena calle y que fué anun- 
a por los ena del mo-|21 
vimiento en provocadores 'dis- 
cursos pronunciados en la Cá- 
mara de diputados. 
¿Por qué nuestros gobernantes 




















4“ un nuevo e Ara - 
do e iamadociese enel Inunao la UE 


__ Honremos en nuestro corazón 


nante, no tuyo 
a0tocho—a0e el común a todos 
nuestros ticos—que. no.. ser 
seleccionador de hombres, débil 
con exceso al juzgar la falsa 
amistad de los que rodeándole 
onstantemente hacianle pagar 
caro su interesado afecto. 
Casi constantemente los car- 


paso 

sociales, tan enérgicos en repri- 
mir las protestas revoluciona- 
rias, fueron débiles, blandos, ne- 
gligentes y descuidados hasta 
rayar en el delito, para dete- 
ner y abortar una rebelión cu- 
ya gestación era pública y cu- 
yas consecuencias terribles se 
preveían? — 

¿Ineptitud? ¿Superestimación 
de las fuerzas del Gobierno? 
¿Excesiva confianza en los re- 
sortes re vos y en las pala- 





vamente tribus. ABEL VELILLA. 


qu ; 
cial “almas. limpias para 
pos hablás a > o yg ee 

énte DEJO y hermossmenta 


,) Prec: 
so es reconocer en él, la firme 
bustecer el principio de autori- | crayectoria revolucionaria, su va- 


dad y a paralizar la marcha de 





una admo. [ante 


n fin, que destrayera de Dd 
ph q ces en - A 
, que sería tanto como“ onremos a. los que el 19 de - 






Palabras de ayer : 


Loque dijo Companys 


“Ante todo, he de deciros que 
la C. N, T..y la F. A. L. no. han 
sido nunca tratadas como sé 












j 
situaciones ticas? , CO- 
mo en la a del Señor, hubo 
de todo un poco. 

Aun admitiendo la buena fe 


su A que los códigos 


señalan 
afecta a funcionarios. _ 
Lo cierto es que la rebelión 


»Pero la verdad es que, perse- 
guidos duramente hasta ante- 


yo a ser un soldado más 


hu-' 






avión desde Baleares para po-| ¿0 
nerse al frente de la rebelión, ñ 
avanzaron en marcha ordenada 






2.45. | El alma de la obrerita teje en- 
Ese +.o. Ery 
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h qee “2% : sus tas. ansias 
destacamentos de estas E e miento, por lo cual cada 
fuerzas se desparramaban porlte que Cataluña marche a la ca- 








¿rá nt oo de. suavidad d ; 
ADA a a F. do a lisfacción truye un misterio, .y. represen- 








qa 







a 








MADRID, M 


LOS QUE NO 


y : te desgarran. dis dl 0 a  gusa ónicos libres, apartán» 
a ria decis CAMA > nos de sengre y de lágrimas! .. om hueca del enemigo. 0 Piratas qa: [dais y Slevdndass es lo caca 
El espíritu liberal de Cataluña : » : Tus OS OS dear e A q iS si y de los seres, lo que equivale a ser 












vibró en forma insospechada y 


a ¿Jos dientes de ira, ... “".; e na ombres, en las 
él pueblo se lansó a la calle, llenas.de luz hasta el alba; . * : ; al lps 1qá armas. ..=: 00 <p so E o clasificadas unidades; . . 
















generales traidores suble anales, “es para, el[que forman piara u horda, tra- 
pesimamente armado, sin direc- | contra el pueblo es as son pavorosos abismos el pueblo que tra- [paja la -volantad en sentido in- 
ción técnica, pero uesto altras o en cuyas negras aja. ,las. obreras que lo niéndose con todas sus 
morir por eal uila 9 van Miquidando. sus frutos de : uirirla : 
por su y ronlaumerosas culpas al único revientan fuego ¡Pesen poñrán nás ERA cambio, a la. 
SA: noeaa a as Lor lo le: al de su: vida. maduros de vieja saña. Ad: e e o la separación del' 
disciplina paración. Para o de ell : qecian cda 
Desde el jefe de la rebelión al| haber mi compasión ni parón, .. fusamente recuerdos esfumados 
último oficial todos cayeron en o de ellos tendrá]  ” “¡Madrid de los arrabales, E 
poder del pueblo y los soldados | clemencia el pueblo, que perdonó río de de 
se dispersaron, En las calles que- [tantas veces y. fué mado á Paro y 1 
daron seiscientos muertos y los | tantas. por aquellos: mismos con abre la tumba a tus muertos 
hospitales y clínicas recibleron | quienes fué generoso. . | (A nosotros, Malasañal— 
ce Fros dina más tarde el 23 de | Jn yoonveniento,. de, ves en | >. nen Inn enjenos mole : , ca 
cuando, volver la. a =b., : : en ' : puma ed 
Julio, cataluña quedaba limpia ra ver los traidores de que supo... galopando en potro de ira, i un térror obscuro >> miliciano. Sobre 
rarse meblo. . - Curioso EN En A e A Y 
mos del pueblo las armas dell acerlo hor. chondo de manera] ' —“oB las: manos desplegadas, ; ; 
violenta acaba de desaparecer] .. “la busca en campos de odio 
E uno de los ores. Que nosotros ) 
; A recordemos, esforzarnos mu» ¡Madrid, corazón del mundo, 
Alrededor de estos hechos his- | £ho, de los generales vendidos al - corazón que se desangra! 
gloriosos, se han le- o ¿talo-germánico |... “por el Puente de a. 
vantado fantasías, tras del mi-|Y22M muertos los ntes. des- E ba rra ej 
serable objeto de arrebatar la de el principio de traición: $ 7 4 de al . 
loria a los que colectivamente | 90det, Capaz, Fanjul, García-de|. -: entre roncos alaridos, 
mu q la Herranz, made o, Barrera: :el pueblo pidiendo armas. 
Re0n, rnán: rez, Balmes, Fer- : 
Ninguna ¡ergenicación polits: nández Buruel, López Ochoa, Vi-| . —1Madre, madre, me han matado ES TE o e l 
mo la cóno. lanzó llegas, Cavalcanti, Patxo, Mola.| - al hijo dé mis entrañas] ; bz sueña. Sin 
Sólo la Organización obrera] No son pocos, evidentemente.| - Anoche dejé a mi padre elo ennegrecidó- +”, “' -- la en vo: 
de Cataluña que vivía vigilante] Como no lo són los políticos quieto el corazón, sin habla, a 
días a, ás visión. y traidores Primo -de Ri NA .- boca arriba en el 
dad que nuestros ministros en | Melquiades Alvarez, Martins de er gorda O | E generoso que nos circunda y estfechía.. 
espera del acto patricida se en- : , €te.—, con.1 : $ ' cepa SS E A pa AR Y s rojas de la Y que, una vez vencida la ani--; 
frentó como que supo hacer justicia el pue-| .* . —Deja, mujer,.que me vaya; A ES, PA : erra : , arrancada de la espe-. 
y compacta, frente|blo. Aun quedan, sin embargo,| . . no tengas celos de nadie, : pS A : .el co a la barbarie, podre=. 
al primer paño armado del fas-| muchos generales traidores enf... que es la muerte que me aguardá de Madrid 'ós teclama, +; ¿Ta 8 vin in fugaz momen 
cismo en Éuropa. e, culpables de erímenes sin|... para jugarse conmigo, y e sombra de rc- 
Justo es reconocer, y ello sal-|cuento contra los obreros espa-| .-. firmo el pulso 3 HERO , o tarda? .”, 6 un so'o- 
va el honor de los respectivos |fñoles. Aun viven Franco, Aran-| .. e py EE - Oo A a fiereza 
partidos, que en la calle y al la- da, Queipo, Varela y Y: , la vida: de: Madrid, - RATES AR 
do de n “obrera, | Te: os confianza, El pueblo]  ” tiene preso én sis garras. 
lu centenares de em P ) 


justicia ej plar. Y todos] ' —Voy pac ds 
elos seguia, o iariando, |. Jos dintos tengo y mo basian 
para slempre.... : AN «a. 





